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    - ¡Cálmate mamá! ¡ Cálmate! ¡No te soporto más a ti, ni a papá ni a este barrio de mala muerte! ¡Los odio! -gritó casi al borde de la histeria- ¡Suéltame el brazo de una vez! ¡Suéltame!- le gritó a la anciana que colgada de su brazo lloraba y le suplicaba que no se fuera.


    El oscuro pasillo se había llenado de curiosos, era evidente porque las luces de los departamentos se escapaban por las puertas entreabiertas y dejaban ver algunas siluetas de quienes se animaron a espiar la escena que llevaba ya más de una hora.


    Con el short de jeans desgastado, las piernas de Irina parecían eternas, y los zapatos de taco rojo brillante la elevaban aún más por sobre su madre, que era tan diferente a ella que usaba unas zapatillas blancas algo percudidas.


    A unos pocos metros de las dos mujeres había una valija, también roja brillante, que parecía empezar a impacientarse junto al elevador mientras los gritos se intensificaban.


    Irina llevaba colgado en el brazo derecho un bolso de cuero negro de viaje que estaba repleto y semi abierto; algunas prendas no habían logrado caber dentro y colgaban desordenadas entre el cierre, las manijas y la larga coleta de pelo rubio.


    En su brazo izquierdo, donde colgaba una gran cartera color crema que también parecía repleta, forcejeaba con su madre, que seguía repitiendo el sollozo: “Por favor no te vayas Irina”. 


    Resoplando, la rubia se irguió, superando por más de una cabeza a su madre y cambiando el tono de voz por uno más tranquilo.


    - Suéltame mamá, sabes que ya no voy a quedarme aquí ni un segundo más. Odio este lugar, te odio a ti, tú me odias, ni hablar de papá… -suspiró revoleando los ojos-todos nos odiamos… los vecinos lo saben -gritó volteando la cabeza para mirar a los que estaban observando la pelea desde sus puertas, que automáticamente intentaron ocultarse, algo avergonzados.


    Aunque la mujer no le soltó el brazo, si detuvo el molesto y monótono sollozo.


    - ¡Suéltame! - le gritó abriendo su boca bien grande, mostrando sus perfectos dientes blancos. Y con un movimiento brusco logró liberarse de su madre para dirigirse hacia el ascensor, donde la esperaban la puerta abierta y la valija roja.


    Con dos zancadas Irina logró meterse con sus cosas en el ascensor, cerrar la puerta de hierro manual y apretar el botón. Mientras bajaba lentamente veía a su madre parada llorando. Resopló enojada mientras intentaba acomodarse la remera blanca, la que había quedado desacomodada.


    Salió del ascensor hacia la calle, donde Carla la esperaba en su auto, parada junto a la cajuela, la que estaba abierta.


    - ¿Trajiste todo? - le preguntó su amiga cuando se acercó y la saludó con un beso.


    - Si, lo mínimo y necesario, es un nuevo comienzo amiga, hay que empezar liviana, lo viejo, atrás -le respondió Irina mientras metía la maleta negra junto a la roja, que ya estaba acomodada en la cajuela - Y quiero que lo sepas, apenas pueda, te devuelvo todos los favores que estás haciendo por mí.


    Carla la abrazó y la besó, dejándole algo de rouge rosa en la mejilla, el que después quitó con sus dedos suavemente y sonriendo.


    Cuando le hubo sacado todo rastro de su beso, le guiñó un ojo y cerró la cajuela. La rubia se subió al auto y esperó a que Carla arrancara para volver a hablar.


    - Esta noche tendría que ir unos minutos antes para dar una buena impresión… ¿tú qué crees? -le preguntó mientras chequeaba su maquillaje en el espejo del auto.


    - ¿Antes de las 6? - la miró Carla frunciendo el ceño mientras continuaba conduciendo - Innecesario, cariño. Relájate un poco, cuando vea esas piernas, esa boca y esos labios, no va a saber ni qué hora es.


    Rieron las dos divertidas y continuaron hablando de los preparativos de la noche. Irina no quería volver a hablar de sus padres, de su vida anterior. Llevaba años tratando de irse de ese departamento odioso y dejar de verles la cara a sus padres, a quienes consideraba unos viejos decrépitos que no la entendían y la maltrataban.


    - Igual… quiero estar perfecta, no quiero decepcionarte después de todo lo que has hecho por mí…-y cambió rápidamente el tono a uno más alegre-y cuando me case con mi millonario, voy a poder devolverte todo lo que has hecho por mí.


    - Por esa misma razón es que te ayudo, ¿o crees que es porque me caes bien? - le respondió Carla riendo a carcajadas.


    Todo el recorrido fueron charlando de situaciones futuras en las que Irina siempre era la millonaria y Carla se beneficiaba con el dinero, su guardarropa y el acceso a viudos y divorciados igualmente de millonarios. Entre risas nombraban gastos exorbitantes que harían y cómo repercutiría en la prensa, pues incluso comenzaron a fantasear con famosos reales, esos que veían en las revistas del corazón.


    Irina se sentía tan cómoda con Carla que había logrado sacar de su mente las escenas violentas que hacía pocos minutos había protagonizado. Había sentido en su abrazo un apretón extra para darle fuerzas, sabía que era su forma de darle ánimos y demostrarle que le importaba. 


    Sin que se lo dijera, Carla había entendido que, desde ese momento, no se hablaba más del pasado, sino el comienzo de una nueva vida, por más ridícula e irreal que sonara.


    Se encontró sonriendo a la ruta y, pensando en lo que venía, pero sin embargo, también en ese instante recordó la última discusión con su padre, y sintió cómo su espalda se tensaba y se le trababa la mandíbula. Respiró profundo, cerró los ojos y buscó relajarse, mientras la música sonaba y Carla cantaba feliz. Nada iba a empañar lo importante que era este día y que a partir de ahora, ya no había más excusas, podía ser la que quería ser.


    Ver el comienzo del puente y la ciudad detrás, le dio ánimo e Irina se impacientó en el asiento, haciendo sonreír a Carla, que mantuvo esa sonrisa hasta que ingresaron al moderno departamento.


    Cuando estaba dejando las valijas en su habitación, Carla ingresó con una llave en la mano.


    - Bienvenida oficialmente Irina -le dijo y la abrazó.


    - Gracias, juro que te pagaré todo esto apenas vuelva de mi luna de miel - le dijo y la abrazó -no sé qué haría sin tu ayuda.


    - Lo sé cariño, y soy feliz de poder ayudarte - le respondió abrazándola fuerte-en una hora salimos para el club, no me hagas esperarte -le dijo cuándo la soltó y se fue rápidamente.


    Irina ordenó rápidamente algunas cosas en la habitación, la que había preparado unos días antes, cuando tomó la decisión de irse de su casa. Algunas cosas ya estaban colgadas en el perchero del armario, como un par de sacones y vestidos largos. Aun colgando todo lo que había traído, le sobraba lugar. El departamento de Carla era amplio y luminoso, y tenía un vestidor maravilloso en su habitación.


    Colgó algunas camisas y acomodó las dos valijas en unos estantes y se dirigió al tocador con espejo que estaba entre la cama y la gran ventana por donde se colaban las últimas horas de la tarde y se veían las primeras luces de los edificios cercanos. 


    Ordenó sus maquillajes y cremas y se sentó frente al gran espejo para mirarse unos minutos. Sus grandes ojos celestes brillaban ansiosos y se sintió más conforme de lo normal con la imagen que se reflejaba. Se miró contenta para después levantarse para tomar un baño. Estaba feliz e intentaba contener su alegría, aunque con poca suerte.


    Salió del baño más tranquila, y encaró con más cuidado su rutina de belleza post ducha. Su cuerpo era su templo, y lo cuidaba religiosamente cada día. Con la toalla enrollada en la cabeza, se quitó la bata frente al espejo que estaba en el ingreso del vestidor para inspeccionar cada centímetro de su piel, tan blanca y suave que parecía de porcelana.


    Cuidaba su piel al extremo, y quizás por eso era una obsesiva de la depilación y no tenía un bello en todo el cuerpo. Tras mirarse de frente y de atrás, buscó una de las cremas sobre el tocador y comenzó a colocarse el líquido blanco en la piel, mirándose al espejo mientras se masajeaba el cuerpo suavemente.


    Comenzó por sus largas y torneadas piernas para ir subiendo cada vez más, ejerciendo una mayor presión en sus redondos y firmes muslos, su angosta cadera y su estómago, donde su ombligo se hundía apenas en su recto estómago, que era chato y marcado por las horas de gimnasio que hacía en la semana para que luciera así.


    Sus pechos también eran perfectos. Grandes y redondos, sus pezones parecían botones rosados, a los que también masajeó con crema y con suavidad mirándose al espejo.


    Permaneció desnuda unos minutos frente al espejo, mirándose, ensayando poses sensuales y sutiles, admirando su voluptuoso cuerpo que, sin los altos tacones rojos, seguía viéndose imponente. 


    Irina sabía que atraía a los hombres gracias a sus curvas, su largo pelo rubio y su carnosa boca, y por eso quería explotarlo a su favor. Desde que había desarrollado el cuerpo de mujer había entendido que una sola mirada o un gesto lograba encender a quien tuviera en frente, aún sin buscarlo.


    Veía a su cuerpo como el vehículo y la herramienta para lograr lo que quería en la vida. Por eso haberla conocido a Carla había sido fundamental en su vida. Desde chica había sufrido todo tipo de necesidades, sus padres, ambos inmigrantes polacos, habían llegado sin nada y sólo habían conseguido comprar ese viejo departamento en una de las zonas más pobres de la ciudad.


    A pesar de la humilde vida que llevaban, en su infancia fue feliz, no sintió carencias no sufrió la falta de recursos de su familia, pero con la adolescencia, todo cambió y no entendía por qué no podía tener lo que muchas de sus compañeras de colegio tenían. 


    Ese fue el quiebre con su padre.


    Cuando se quitó la toalla de la cabeza y su pelo húmedo cayó sobre sus hombros, recordó la primera vez que un hombre le vio los pechos. No había podido olvidar la expresión de su rostro ni cómo se había sentido con él masturbándose frente a ella.


    Tenía 14 años, era verano y había ido al lago con un grupo de compañeras del colegio a pasar la tarde y refrescarse. Algo pudorosa, se sacó el vestido detrás de los árboles, escondiéndose del resto de sus amigas, pero cuando se volteó para colocarse la parte superior de su bañador, había un hombre mirándola entre los árboles.


    Irina se asustó al verlo mirándola fijo y su instinto la llevó a taparse con las manos. En ese momento vio  decepción y tristeza en los ojos del hombre, por lo que ella decidió retirar sus manos y mostrarle sus jóvenes pechos, los que aún le eran extraños.


    Inmediatamente vio cómo su rostro cambiaba y sus mejillas se sonrojaban. Se miró los pechos y lo miró a él, que había empezado a tocarse por adentro del pantalón azul. Como la joven no se movía y seguía mirándolo, decidió sacar su pene erecto y mostrárselo, como ofreciéndoselo.


    En ese momento sintió que sus amigas gritaban su nombre. Se volteó a mirar hacia el lago y volvió a mirar al hombre que estaba a pocos metros masturbándose.


    - ¡Estoy aquí! ¡En unos segundos voy! -les respondió y siguió mirando cómo ese extraño se tocaba frente a ella y le ofrecía su pene.


    Su respuesta lo excitó aún más e Irina vio cómo comenzó a tocarse frenéticamente hasta que un líquido blanco salió de su pene al mismo tiempo que lanzó un grito sordo, que contuvo. 


    Irina sintió que algo estaba mal y se colocó rápidamente el corpiño mientras salía corriendo hacia el lago, avergonzada de lo que acaba de pasar, tratando de entender qué había pasado, pero más que nada, avergonzada porque sentía que había disfrutado algo que parecía malo.


    Nunca le contó a nadie sobre el incidente por eso mismo, porque almacenó en su mente la anécdota como algo prohibido, como la vez que su madre le pegó porque la encontró mirándose los incipientes pechos en el espejo.


    Pensar en su familia la trajo de vuelta desde el pasado y comenzó a secarse el pelo para terminar de arreglarse.


    Minutos antes de la hora acordada estaba lista. 


    Sobre la ropa que eligió decidió colocarse un piloto ocre, esperando cubrir su cuerpo para poder recorrer, sin tener ningún sobresalto, las pocas cuadras que las separaban de su destino.


    Carla apareció en la sala usando un piloto similar al de Irina pero en color negro, y ambas sonrieron cómplices al verse.


    - ¡Muy bien cariño, parece que hay cosas que te he enseñado sin saberlo!


    Salieron del edificio juntas, tomándose del brazo para resguardarse del frío viento que corría y conversaron todo el camino hasta llegar a la sobria puerta negra que estaba a unos metros de la entrada principal, donde un cartel de neón fucsia rezaba “The Club”.


    Carla sacó del bolsillo una tarjeta blanca, la pasó por la ranura de la puerta para destrabarla y, tras escuchar un zumbido metálico, la empujó, para que la música del club, algo lejana, se escapara entre ellas hacia la noche.


    La brillante luz roja que salió del interior cegó a Irina, pero a los pocos segundos de ingresar al pasillo sus ojos se acostumbraron y pudo diferenciar las formas que tenía adelante. Carla la tomó de la mano y la guió por el pasillo que tenían a su derecha, que las llevó a las oficinas, donde la música ya no llegaba y las luces eran más tenues.


    Se detuvieron frente a la puerta que decía “Administración” y Carla golpeó con sus nudillos suavemente la puerta.


    “Adelante” se escuchó una voz masculina y rasposa desde el otro lado.


    La oficina era bastante amplia pero tenía pocos muebles. Además de algunos ficheros y muebles donde se veían acomodados los libros contables, tenía un sillón negro de cuero con una mesa de café de vidrio, aunque había mucho espacio para moverse entre los muebles. Detrás del escritorio se veía a un hombre corpulento de unos 50 años, pelado, con lentes gruesos y vestido con traje. A pesar de que enteraron las dos mujeres no levantó la vista de los papeles que estaba revisando.


    - Buenas noches Alberto - dijo Carla con un tono muy tranquilo y amable, mirándolo ansiosa.


    Finalmente, con mucha tranquilidad, el hombre levantó la vista y esbozó una tímida sonrisa.


    - Hola Carlita - le respondió con el mismo tono amistoso y miró a la joven que la acompañaba.


    - Irina, su nombre es Irina, es mi amiga de la que te hablé hace algunas semanas.


    - Si, recuerdo que me contaste de ella…. la estaba esperando -miró a Irina - ¿Qué tal cariño? ¿Lista para dedicarme algunos minutos de tu noche?


    - Por supuesto, dispuesta a dedicar el tiempo que sea necesario -dijo Irina haciendo un paso para adelante y sonriendo.


    El hombre le señaló con la mano donde sostenía la lapicera una de las sillas que tenía frente a él.


    - Los dejo conversar solos entonces - se apuró a acotar Carla dirigiéndose a la salida - cariño, me envías un mensaje y vengo por ti -dijo rápidamente y cerró la puerta tras de sí.


    Alberto era de esos hombres altos y corpulentos que se movían tranquilamente, como si pensaran cada movimiento que iban a pedirle a su cuerpo. Calculando cada cosa que hacía, no sólo medía los ademanes, sino las palabras. Había empezado a trabajar en otros clubes cuando todavía era menor de edad, pero su altura y amplia espalda lo hicieron merecedor de un lugar entre los matones de un bar donde los ebrios llenaban las veredas después de la medianoche.


    Empezó sin querer, pero siempre decía que nunca hubiera elegido otra profesión. Pero para él era más que una profesión, pues, excepto bailarina, había realizado todos los trabajos posibles: limpiar baños, cuidar bailarinas, lavar platos, preparar tragos, servir mesas, recibir a los clientes y administrar el VIP. Alberto lo conocía todo de la escena, y la escena lo conocía a él.


     


    Tranquilo, moviéndose apenas en su silla, apartó los papeles que tenía sobre la mesa y sosteniendo la lapicera en la mano, y se inclinó hacia adelante.


    -¿Por qué quieres trabajar en “The Club” Irina? -dijo sin rodeos.


    - Porque sé que puedo ser la mejor bailarina de la ciudad -respondió ella sonriendo.


    Se sorprendió de la rápida respuesta de la rubia y la miró fijo unos segundos.


    - Pero estás consciente que no empezarías bailando, ¿no cariño? Tengo un puesto disponible pero no es de bailarina, sino de camarera.


    - Lo estoy, pero me tengo confianza -respondió Irina mirándolo con una sonrisa sensual.


    - Tienes una boca preciosa… te lo han dicho más de una vez, me imagino.


    - Sí, pero no tantas veces como crees, parece que tengo otros atributos más llamativos.


    - Déjame verlos entonces - respondió Alberto e hizo con la mano el gesto de que se levantara de la silla.


    Irina se incorporó e hizo unos pasos atrás mientras se desprendía el piloto sensualmente y dejó caer al suelo para mostrar su escultural cuerpo.


    Había elegido vestirse lo más provocativo posible pero cuidando de no mostrar demasiada piel, por lo que llevaba una camisa negra sin mangas, que gracias a que no había prendido todos los botones, dejaba ver cómo se juntaban sus redondos pechos. También era negro el short que arcaba sus muslos torneados y resaltaba la longitud de sus piernas.


    El look lo había completado con los zapatos de tacón dorados y un fino cinturón al mismo tono, así como dorados los aros y anillos.


    Con las manos en la cintura y quebrando apenas la cadera hacia un lado, miraba a Alberto, que se había parado del asiento para inspeccionarla mejor.


    Irina entonces se volteó para mostrarle su firme trasero y seguir mirándolo de reojo, abriendo apenas la boca, buscando una reacción en él.


    - Hace mucho tiempo que nadie me provocaba una erección como tú -le respondió Alberto y ella miró a su entrepierna, donde su pene levantaba el pantalón - No se lo digas a Carla -le dijo apuntándole con el dedo mientras se reía divertido y se dejaba caer en su sillón.


    - ¿Puedes empezar mañana a las 14?


    - A las 13:30 ya estaré aquí - respondió mirándolo otra vez de frente.


    Alberto levantó el teléfono y le pidió a alguien que enviara a Carla hacia la oficina. A los pocos minutos su amiga estaba de vuelta, justo cuando ella ya había firmado todos los papeles.


    - ¿Cariño, le muestras a Irina el lugar? Ya tú sabes a quién tienes que presentarle y confío que le habrás contado todo lo que necesita para trabajar aquí.


    - Es una excelente alumna así que me imagino que sí -respondió su amiga y la abrazó. Alberto ya estaba de nuevo en sus papeles y no le prestó más atención a ninguna de las dos.


    Recorrieron los vestidores para camareras y bailarinas, un amplio espacio con espejos, lockers personales, robustos percheros para vestuario y un par de duchas. Además, desde ahí tenían acceso directo al escenario atravesando un largo pasillo. 


    El escenario y quienes trabajaban en él era un micro mundo, donde las palabras estaban de más pero donde todo estaba permitido, siempre que siguiera los preceptos básicos del grupo. Quienes conformaban ese espacio eran conocedores de todo The Club.


    Desde atrás veían a las verdaderas personas, no a las bailarinas que subían a actuar al escenario. También desde ahí venían a los clientes pasar noche tras noche. Allí sucedían las tragedias y los festejos, se establecían alianzas o se rompían pactos.


    No había otro lugar más acogedor y confiable que ese espacio conformado entre las bambalinas, donde Tony y Sancho, cada uno en su turno, custodiaban lo más importante: a la mujer.


    - Sé que tú estás al tanto de todo, pero me siento en la obligación de hacerlo de forma formal: tú no puedes concretar encuentros sexuales con los clientes aquí. The Club no es un prostíbulo, es un club que tiene a un show de strippers, que no es lo mismo. No importa si subes a los cuartitos y bailas para ellos, no ofrecemos sexo.


    Mientras hablaban, Irina miraba a la bailarina que estaba en el escenario, las mesas y a las mozas, tratando de aprender todos los movimientos, pero también, curiosa por saber más de ese mundo en el que pronto iba a sumergirse.


    Sin quererlo pasó más de cuatro horas hablando y consultando sobre cómo debía trabajar en el bar. Quería apoderarse del lugar, conocer cada centímetro para sentirse segura al día siguiente y evitar los nervios del primer día.


    Sin embargo, a las 13:24 de ese jueves ya estaba lista en la barra, usando el uniforme (un vestido blanco corto) y esperando a sus primeros clientes. Y aunque la espera fue corta, para ella fue una eternidad. 


    Los vi ingresar a los gritos y supo que iban a ser su bautismo de fuego: cuatro ejecutivos de unos 50 años que llegaron con ganas de emborracharse para festejar el cierre de un negocio.


    Apenas se acercó a la mesa, los cuatro voltearon a verla y no pudieron sacarle los ojos de encima, especialmente uno que debía tener unos 10 años más que los demás y que, a todas las luces, parecía ser el jefe de los demás.


    - Ven aquí ¿Cómo te llamas? - le dijo blandiendo los brazos y haciéndole señas exageradas para que se colocara a su lado.


    - Irina.


    - Ven Irina que quiero que tomes mi pedido y necesito que me escuches muy bien.


    Se acercó a él dando pasos cortos y lentos, moviendo su cuerpo sensualmente. Sus caderas estaban casi a la altura de la cabeza del hombre, que no pudo más que alardear frente a los demás cuando la tuvo a su lado.


    Apenas se había ubicado para tomar el pedido cuando sintió una mano que le pellizcaba el trasero. Se sorprendió pero decidió dejar pasar la situación y no decir nada por el momento, pero cuando volvió con los tragos nuevamente la pellizcó, pero esta vez metiendo la mano por abajo del vestido. 


    Optó otra vez por el silencio, pero estuvo todo el día pensando en ello sin saber cómo hubiera sido mejor reaccionar. Desde el primer momento supo que iba estar expuesta a eso, sobre todo porque estaba trabajando en un club de strippers, pero pensó que su primera experiencia sería cuando se subiera al escenario. O que si alguien la deseaba, iba a querer automáticamente llevarla a uno de los cuartitos, como esperaba que pronto fuera posible.


    Excepto por ese incidente, su primer día de trabajo fue tranquilo. Pero el pensar en su actitud y respuesta ante el pellizco, hizo que se prepara mejor para los siguientes días. Comenzó a tomar más confianza y a mejorar su postura ante los clientes, lo que le significó volverse al departamento con más dinero proveniente de las propinas.


    Entendió que no bastaba sólo con ser linda y verse apetecible, sino que debía atender a cada uno como si fuera especial, como le había dicho Carla: “En ese momento tiene que creer que es único, que no hay nadie más en el club, ni en el mundo, que te importe más que él”.


    Así fue cómo los siguientes días comenzó a mirar a los ojos a los clientes, conversaba sobre cualquier tema y reía sin parar ante los chistes malos. Eso hizo que sus mesas consumieran mucho más que las demás y, por consiguiente, que el encargado del turno estuviera más que feliz de su incorporación.


    Su primera semana fue un éxito. Sintió que había aprendido más de lo que esperaba y, al mismo tiempo, había dejado felices a sus jefes. Sin embargo, miraba el escenario soñando con mostrar sus piernas en ese caño.


    Cuando Irina terminaba su horario se cambiaba junto a las bailarinas que comenzaban el turno nocturno, lo que hizo que fuera conociendo a todas las maravillosas mujeres. Desde el primer momento vio que todas las chicas se ayudaban y cuidaban como si fueran hermanas, preocupándose no sólo de su trabajo, sino de lo que les sucedía cuando abandonaban el club. 


    Carla le había dicho que el ambiente era ideal: había respeto, amor y compañerismo, se prestaban dinero, cuidaban hijos y se defendían ante abusadores. Eran todas parte de una gran familia y se apoyaban entre sí.


    Estando con ellas veía más cerca la posibilidad de subirse al escenario y ser parte de ese grupo de bellas mujeres, y soñaba con demostrar todo lo que sabía hacer y por lo que había llamado la atención de Carla cuando se conocieron meses atrás.


    Estaba ansiosa por demostrar que podía ser la mejor bailarina del club y tener la oportunidad de cumplir todos sus sueños. Y la ansiedad crecía a medida que veía que estaban empezando a hacerse realidad. En pocos días había dejado atrás su vieja -y odiada-vida para encontrar el camino que, estaba segura, la llevaría a la fama, el reconocimiento y a conocer a su millonario esposo.


    Compartir el departamento con Carla, conocer a nuevas personas y estar cerca de tener el trabajo que siempre había querido, llenaba de felicidad su vida. No había hecho un gran esfuerzo, no había estado tocando puertas en todos los clubes nocturnos de la ciudad, pero sí había trabajado duro para esculpir su cuerpo.


    Pensaba en eso y sentía que no merecía todo lo bueno que le estaba pasando, por lo que se propuso hacer, desde el primer día, el mayor esfuerzo posible para estar a la altura de las circunstancias. 


    Y su oportunidad de demostrar su mejor versión llegó antes de lo que pensaba. En su tercer semana una de las bailarinas, Sonia, no se presentó y aunque pensaban dejar el escenario vacío, apenas lo supo Irina fue a pedirle a Alberto que le diera la oportunidad de bailar.


    - ¿Tú crees que puedes hacer algo más interesante que mostrar tus piernas en ese escenario? 


    - Prepárate para tener tu segunda erección Albertico -le respondió picarona Irina.


    Estuvo lista en 20 minutos, aunque se demoró un minuto más en subir al escenario para acumular todo el coraje que pudiera. Cuando Tony le dijo que estaba todo ok con la canción que le pidió, respiró hondo y subió al escenario, que tenía todas sus luces apagadas.


    Irina llevaba puesto su propio piloto ocre, ese con el que llegaba todos los días al club y se colocó de espaldas al caño, frente a las mesas, que a esa hora todavía estaban a un poco más del 50 por ciento de su capacidad. Pero apenas los reflectores la iluminaron, cada uno de ellos se convirtió en rehén de sus movimientos.


    Cuando comenzó la música, con sus piernas abiertas, formando una verdadera V invertida, comenzó a desprenderse el piloto mientras contoneaba sus caderas al ritmo de las trompetas y, cuando desprendió el último botón, descubrió para su público la diminuta bikini dorada que había elegido lucir. 


    Su escultural cuerpo quedó al descubierto y los aplausos y vítores llenaron el salón. Irina ya los estaba volviendo locos con sus sensuales movimientos y con la seguridad que mostraba sobre el escenario, por lo que al mostrarse semi desnuda, los descontroló.


    Entonces comenzó a pasearse por el borde del escenario, provocando a los hombres que estaban en las mesas tirándole billetes, gritándole para que se desnudara por completo.


    Cuando hubo recogido suficientes billetes se dirigió al caño para subirse de un solo salto y demostrar que no era sólo una figura infartante.


    Sus piernas se abrazaron al caño y se desplazó por él con una facilidad envidiable. Sus fuertes músculos le permitieron balancearse, subir y bajar, girar y mostrar su flexibilidad.


    Al terminar la canción, Irina colgaba boca abajo desde las alturas y el iluminador apagó las luces para que los aplausos y los vítores volvieran a surgir.


    Al cerrarse el telón por completo, Irina bajó del caño y, aunque agitada, no podía contener su emoción y, dando saltitos y sonriendo, recogió su piloto y algunos de los billetes que aún estaban en el suelo.


    Carla la esperaba en bambalinas con una sonrisa y aplaudiendo a más no poder.


    - ¡Irina eres una estrella! ¡Qué show! Cariño, has hecho un espectáculo explosivo, están todos gritando por ti ¿Escuchaste cómo te aplaudían y gritaban? ¡Te adoran!


    La rubia sonreía y sus ojos celestes brillaban más que nunca. Intentaba, sin suerte, calmar su respiración, la que estaba acelerada no sólo por el esfuerzo que había hecho en el espectáculo, sino por la adrenalina que le causó.


    Al día siguiente, apenas entró a su turno, Alberto la llamó a la oficina y le ofreció un horario fijo en los espectáculos de la noche.


    - Serás la que abra el turno noche y es probable que a veces sólo bailes para algún ebrio que acaba de perder su trabajo, pero la paga es un poco mayor a la que tienes ahora como camarera y deberías completar la semana en la barra hasta que encuentre un reemplazo para ti. ¿Qué piensas? -le dijo Alberto mirándola por sobre sus lentes.


    - Que eres el mejor jefe que he tenido.


    Alberto sonrió levemente y le hizo gestos con la mano que abandonara la oficina, tratando de que no viera que se había sonrojado. 


    Irina salió sonriente al pasillo, donde estaba uno de los guardias, El Africano, quien se volteó nervioso cuando ella lo sorprendió mirándola fijo. Con dos metros de altura, tenía el mejor físico del lugar y resaltaba entre los demás, no sólo por su imponente figura, sino por su elegancia.


    El traje le quedaba perfecto, pero lo que atraía era su negra y brillante piel caoba, siempre tersa, de un color tan hermoso, que llamaba a acariciar. Pero además poseía una fuerte mirada, gracias a sus grandes ojos rasgados, de un verde oliva oscuro profundo.


    Irina, todavía apoyada en la puerta de la oficina de Alberto, se sintió atraía hacia él inmediatamente, y estaba decidida a pavonearse frente a él cuando por ese mismo punto del pasillo apareció Carla.


    Con una sonrisa amplia, y levantando apenas los hombros, Irina le dio a entender a su amiga que tenía buenas noticias, lo que provocó que ella lanzara un grito de alegría y corriera los pocos metros que las separaban.


    Las dos amigas se abrazaron y comenzaron a saltar en el pasillo, mientras metros atrás El Africano las miraba sonriendo. Finalmente dejaron de saltar y, abrazadas, caminaron hacia él.


    - Oye, ahora sí puedo mostrarte los cuartitos de arriba, ¿vamos ahora? ¿te parece?- y al pasar junto al morocho lo miró y le dijo- ¿Nos acompañas? 


    Así fue como los tres subieron por las escaleras que estaban junto a la entrada principal, por ese mismo pasillo, donde siempre había otro guardia. Irina notó que, mientras subían, la iluminación cambiaba, haciéndose cada vez más tenue. Al pisar el último escalón llegaron a una especie de lobby, en donde había una recepción muy elegante.


    - Este es mi piso cariño, aquí me vas a ver si es que tienes suerte y te eligen después de los bailes, pero esto es sólo para nuestros clientes VIP, señores que son parte de nuestro exclusivo club y que seguramente querrán tenerte para ellos solos en nuestros cuartos privados -dijo señalando hacia un pasillo donde se veían cinco puertas negras.


    Las paredes retumbaban un poco y se sentía a lo lejos la música del club, pero no era casi un susurro. El lobby era amplio y tenía dos áreas, en un extremo, había sillones y mesitas de café; en el otro, estaba el gran escritorio de recepción negro. En las paredes, también negras, pequeñas lámparas redondas iluminaban apenas el lugar, porque la mayor cantidad de luz cálida provenía de la gran araña de hierro que colgaba del alto techo.


    Curiosa, ansiosa, pero sin atreverse a soltarse aún del brazo de su amiga y recorrer el lugar que tanto la atraía, miraba hacia todas las direcciones, buscando guardar en su cerebro cada detalle. 


    Carla se había detenido en el centro del lobby y la sostenía del brazo, mirándola con una sonrisa. Cuando la rubia la miró, le guiñó el ojo y, con El Africano detrás de ellas, caminaron hacia el pasillo, que estaba a la derecha de la recepción.


    Al ingresar al pasillo, a la izquierda, pudo distinguir cuatro puertas bien distanciadas entre sí, mientras que, a la derecha, un gran ventanal brindaba una vista privilegiada al escenario y al club. 


    Pasaron junto a las cuatro puertas y fueron directo a la quinta, que coronaba el final del pasillo. Su amiga colocó una tarjeta sobre el lector, se sintió el zumbido característico y la puerta se abrió levemente. Carla empujó apenas la madera e indicó a Irina que entrara antes que ella y colocó en la pared la misma tarjeta que había utilizado antes. En ese momento se encendieron las luces del cuarto y se iluminó un pequeño escenario que había en el centro, similar al que estaba escaleras abajo, incluso tenía un caño, pero de color dorado.


    El suelo era negro y brillante y en el borde luces de un tenue amarillo. En las paredes de la habitación también adornaban las luces redondas del lobby, aunque eran más pequeñas, iluminando levemente los sillones que decoraban el perímetro.  


    La luz era perfecta. El cuarto era perfecto y esta vez Irina se sintió libre de recorrerlo sola.


    - ¡Este escenario es maravilloso! -dijo y se subió inmediatamente al escenario dando un breve salto y sus tacones rojos resonaron contra el negro suelo. 


    Tomada del caño, dio una vuelta para recorrer el espacio y devorar con sus ojos cada centímetro del que era -sin dudarlo y sin haber visto los otros-, su cuarto favorito. Cuando completó la vuelta quedó frente El Africano, que la miraba con los brazos cruzados frente al pecho y las piernas algo separadas. Sin quitarle los ojos de encima, Irina se subió al caño y dio algunos giros. Carla aplaudía y reía al ver a su amiga como una niña provocando al guardia, mientras que él sentía cómo su pene se endurecía ante la provocación y sus largas piernas cruzadas en el mástil dorado.


    Bajó del escenario y lo enfrentó, desafiante, pero en ese momento Carla la abrazó y la arrastró hasta la puerta, para volver a la recepción. 


    - Es perfecta para ti -le dijo al abrazarla otra vez para caminar juntas.


    El Africano las seguía en silencio, como lo había hecho hasta entonces, pero esta vez, iba mucho más atrás.


    Carla pasó la tarjeta por otro lector que estaba frente al alto escritorio de la recepción, se sintió otro zumbido y se abrió una puerta en el elegante mueble. Pasó primero, seguida por Irina y el guardia, y los dirigió hacia la puerta que estaba escondida en la pared. Al abrirse reveló un pequeño pasillo donde sólo entraban unas tres personas y otra puerta en el extremo, con otro lector a la altura del picaporte.


    Cuando El Africano hubo cerrado la puerta por la que atravesaron, Carla pasó nuevamente su tarjeta para que se abriera la puerta. La luz que ingresó al pequeño espacio cegó a Irina, que frunció el cejo y se tapó los ojos. Confiada, casi sin ver dio el primer paso hacia una sala donde había una decena de monitores en una pared. Sólo había frente a las pantallas una mujer y un hombre, ambos con auriculares y micrófonos, que no se inmutaron con ellos y continuaron mirando las imágenes.


    El salón era grande, no sólo albergaba la zona de los monitores y los puestos para la vigilancia, sino otros dos espacios de trabajo en el extremo opuesto de las pantallas, donde trabajaban con comodidad cuatro personas, aunque ahora había dos guardias conversando casi a los susurros.


    Detrás de ellos se veía una oficina vidriada, que tenía un perchero con el piloto negro de Carla.


    - Aquí tenemos nuestro centro de vigilancia. Como verás todo el club tiene cámaras, incluso los baños junto a los camarines de las bailarinas -le explicó señalándole las pantallas, donde se veía cada rincón: la cocina, la barra, el sonidista detrás del escenario, el pasillo de la oficina de Alberto, incluso el lobby donde estuvieron segundos antes, todo estaba en esa pared.


    Carla le señaló la puerta de su oficina y sólo Irina entró. El Africano se quedó en la puerta y les dio la espalda. Su amiga se sentó en su escritorio y prendió las dos pantallas de su computadora. En una de ellas se veían unas planillas con números, pero en la otra, de forma similar a las cámaras que estaban en la pared, se veían 6 imágenes diferentes. 


    - Aquí están los cuartitos privados, sólo Alberto y yo podemos verlo. En estos 5 espacios están, mira -dijo señalándole el recuadro del centro-este es el que visitamos recién -y señaló otro a su lado-y este es el que muestra la oficina de Alberto, él nos debe estar viendo ahora a nosotras - dijo y saludó a la pequeña cámara que estaba instalada sobre la puerta de entrada, frente al escritorio donde estaban ellas dos. Irina vio en la pantalla que Alberto levantó la vista y saludó a la cámara también.


    - No queremos meternos en la privacidad de nuestros clientes ni de nuestras chicas, pero tampoco podemos descuidarlas.


    Irina no había dicho nada y su curiosidad parecía no tener límites. Estaba tan emocionada, ansiosa y feliz con las cosas nuevas que le estaban pasando, que se sentía desbordada. Había estado tanto tiempo viviendo en un lugar que odiaba, y siendo infeliz que no podía creer lo que le estaba pasando ahora, porque sentía que nada era imposible.


    - Gracias amiga, te debo la vida -le dijo a Carla y la besó en la mejilla.


    - Te mereces todo lo bueno que te está pasando Irina, sabes que soy reacia a creer que vas a encontrar a tu millonario en este lugar, pero estoy segura que vas a entender que todo esto es mucho mejor que un viejo con un jet privado.


    Carla se quedó en la oficina, pues estaba comenzando su turno, por lo que se despidieron e Irina volvió a los camarines escoltada por El Africano, que caminó detrás de ella todo el trayecto sin decir una palabra. Sabía que él le estaba mirando la cola mientras volvían, y le gustó la idea de pensar que él se estaba calentando con su caminar, por lo que decidió hacerlo cada vez más lento y acentuando los pasos, para contonearse aún más.


    Cuando llegaron a la puerta de los camarines, él se quedó en la puerta, esperándola. Al salir con el piloto ocre puesto, la siguió hasta la salida del club. Pero aunque ella pensó que hasta ahí llegaba su compañía, el morocho salió a la calle con ella.


    Irina lo miró sin decir una palabra y lo tomó del brazo, y así caminaron todo el trayecto hasta su departamento.


    - ¿Conoces a Carla hace mucho? -le preguntó él apenas habían dejado las luces del club detrás.


    - No, hace menos de un año… pero siento que la conozco desde hace toda una vida -dijo y sonrió pensando en su amiga-Nos conocimos en el gimnasio, donde además aprendí pole dance. No sé bien en qué momento fue, pero de repente nos encontramos charlando en las duchas como si nos conociéramos de toda la vida. Mientras más la conocía más ganas tenía de ser como ella. Me parecía una mujer tan hermosa -y se interrumpió para corregirse-me parece una mujer hermosa… tan bien plantada ante la vida… tan llena de futuro… tan inteligente… Nunca había tenido una amiga ¿sabes? Carla es la primera amiga que tengo. 


    - Es una chica muy lista… y si sigues sus pasos, también lo serás -le respondió él mirándola a los ojos mientras caminaban.


    El Africano le contó que Carla también era la razón por la cual trabajaba en The Club, ella lo había contratado hacía más de 4 años y, desde entonces, el club se había convertido en su hogar. No conocía a nadie en la ciudad, a donde se había mudado meses antes de ingresar a trabajar.


    - Me hubiera gustado tocar en una banda -le confesó él y sus mejillas se sonrojaron cuando terminó de decirlo. 


    Irina rió y lo besó en la mejilla suavemente, apoyándose apenas unos instantes contra su pecho. Aunque El Africano era más alto que ella, con los tacones la diferencia era menor. Habían llegado a destino.


    Mientras caminaba los pocos metros que la separaban de la puerta del edificio, Irina sintió la mirada de él en su figura, feliz de saber que le atraía.


    No se volvieron a ver hasta que, una semana después, debutara en el escenario.


    Al terminar su acto y desde bambalinas, El Africano la miraba intentando parecer neutral, aunque le guiñó el ojo cuando pasó junto a él. Irina había vuelto a exhibir su cuerpo y sensualidad y los hombres gritaban por ella aún.


    Al terminar su turno, El Africano estaba esperándola como la semana anterior y caminaron juntos del brazo otra vez hasta la puerta del edificio. Lo hizo durante toda la primera semana de Irina como bailarina, y nunca se le insinuó. 


    Irina pensó entonces que la acompañaba por orden de Carla y que había malinterpretado las intenciones del guardia, pero cuando su amiga le confirmó que nada le había pedido ella, corroboró que había algo más que galantería en su actitud.


    Esa noche, cuando llegaron a la puerta del edificio, con la excusa del frío de las primeras horas de la mañana, lo invitó a subir a tomar un café. Él no dudó en aceptar. 


    - ¿Cómo te dicen tus amigos? -le preguntó Irina cuando se sentó junto a él en el sillón y dejó la bandeja con los dos cafés y el azucarero frente a ellos.


    - Africano -dijo y rió mostrando sus perfectos dientes.


    - ¿En serio? ¿No te molesta que amigos te digan así?


    - Soy africano -le respondió mirándola a los ojos.


    - Yo soy polaca y nadie me dice polaca.


    - Eso es porque eres hermosa, a nadie le importa dónde naciste, de hecho la gente se olvida hasta de su nombre -contestó acariciándole el rostro.


    Irina sonrió y se separó suavemente para tomar su taza de café y darle un leve sorbo, lo que él imitó. Continuaron hablando de sus vidas, sus infancias infelices, de las formas que habían encontrado para evitar a sus padres, y muchas veces rieron al coincidir en alguna picardía.


    Cuando él dejó la taza vacía sobre la mesa, junto a la de ella, se miraron y permanecieron en silencio unos segundos.


    - Bueno -rompió el hielo él, algo incómodo-me voy -dijo y se levantó, seguido por ella.


    Junto a la puerta, se volteó y la miró a los ojos.


    - Lois, me llamo Lois.


    Irina le tomó la cara con las dos manos y lo besó en la boca. Sorprendido, tardó un segundo en reaccionar y abrazarla. Comenzaron suavemente a besarse y a acariciarse, con mucha dulzura pero también pasión, hasta que ella se separó y lo tomó de la mano para guiarlo a la habitación. Una vez que hubo cerrado la puerta, le señaló el sillón blanco que había frente a la cama y que tenía al ventanal a sus espaldas.


    Lo sentó en él y se colocó menos de un metro. Lentamente comenzó a desvestirse, estirando cada prenda, disfrutando ver cómo él se abría la bragueta para dejar salir a su pene y comenzar a tocarse. Sólo se quedó con la ropa interior, un conjunto de encaje negro que había elegido sabiendo que iba a estar a solas con él. 


    Lois no se había movido y la miraba hipnotizado contonearse y, al verla acercarse a él  soltó su pene para pararse y besarla con pasión mientras se quitaba la camisa. Mientras tanto, Irina comenzó a bajarle el pantalón y comenzó a tocar su miembro con la punta de los dedos, jugando y acariciándolo para que llegara a su esplendor. Con cada roce, su miembro palpitaba y crecía más, poniéndose cada vez más y más erecto. 


    Irina hizo un paso para atrás y dejó que él se quitara los pantalones y los calzoncillos. Ella se arrodilló, para que su cara quedara frente a su verga y, con su lengua, besarla. 


    Juntos eran dinamita. Sus cuerpos bañados a la luz de los edificios que ingresaban por el gran ventanal, eran una postal de la perfección. Y a los dos los excitó el contraste maravilloso de esos rojos labios besando la negra piel caboa de su hombría erecta.


    Lo miraba a los ojos mientras introducía el pene dentro de su boca, intentando tragarlo por completo. Lois le acariciaba suavemente la cabeza, revolviendo sus dedos en los rubios cabellos, gimiendo suavemente de placer, disfrutando cada vez que Irina pasaba la lengua por sus bolas o veía desaparecer su verga por completo en su boca.


    - Qué rico me besas Irina - le decía sin cesar suavemente.


    Cuando sintió que iba a explotar, Irina pareció detectarlo y, lentamente retiró sus labios de su pene erecto y se detuvo. Lo besó en los labios y lo invitó a acompañarla al sillón que estaba frente a ellos, y con un salto se subió. Ahora ella lo superaba en altura algunos centímetros. Sonriendo, se quitó el corpiño, ofreciéndole sus grandes y redondos pechos. 


    Él se abalanzó. Su lengua exploraba sus pezones y sus manos acariciaban y apretaban apenas sus dos redondas tetas, queriéndolas devorar, mientras ella sentía cómo su entrepierna se mojaba con los pequeños mordiscos que él intercambiaba con sus besos.


    Entonces, sus dedos curiosos se introdujeron suavemente por el encaje para encontrarse con un camino húmedo, caliente, palpitando por él.


    - Estás muy mojada linda… y quiero beberte completa -le susurró al oído y ella rió pícara mientras se contoneaba al ritmo de sus dedos, que se introducían más y más.


    El Africano desnudo era imponente. Su cuerpo era perfecto. No sólo tenía unos rasgos exquisitos, sino que cada uno de los músculos de su cuerpo estaba perfectamente demarcado, su espalda, pecho, abdomen estaban delimitados a la perfección, así como sus piernas, que se veían aún más atractivas gracias al brillo hipnotizante de tu piel.


    Todavía arriba del sillón, y con la ropa de encaje puesta, Irina le indicó que fuera junto a la cama .Él obedeció y se sentó a colocarse el preservativo. 


    Ella se quitó las bragas y caminó los pocos pasos que la separaban de él.


    Con un dedo, lo empujó suavemente de un hombro, lo recostó en la cama y, como una gata, se subió sobre él, colocando su vagina justo arriba del pene erecto que palpitaba esperando sentir su calor. Bajó hasta que todo su enorme pene estuvo dentro suyo.


    En ese momento, Irina sintió subir el calor por su vientre y comenzó a cabalgarlo, y mientras sentía palpitar ese enorme tronco en su interior, crecía su necesidad por sentirlo atravesarla. Lo miró a los ojos con lujuria y él comprendió que debía arremeter con todas sus fuerzas para penetrarla.


    Desenfrenados, cegados de placer y desplegando una energía incontrolable, se entregaron al momento, mirándose a los ojos y sintiendo una conexión intensa, profunda, que en ese momento se sentía mucho más que sexo.


    La mañana fue maravillosa e Irina logró tener varios orgasmos, algo que nunca pensó que iba a poder lograr. Cuando se subió sobre Lois por primera vez, experimentó un placer indescriptible.


    Sentir que tenía entre sus piernas a un hombre de ese porte, fuerte, guapo, caballero, sexy y comprensivo, la hizo acabar una y otra vez.


    - Quiero sentirte acabar dentro mío-le susurró en el oído. Su reacción fue aún mejor de la que esperaba. Despertó en él una ferocidad sexual incontenible y se sintió desvanecer de placer cuando su cabeza explotó de leche el preservativo dentro suyo.


    Estuvieron abrazados sin moverse por más de veinte minutos, acariciándose, mirando sus cuerpos pegados por el sudor, apreciando el hermoso contraste de sus pieles. Fue Irina la que decidió levantarse, temiendo que se saliera el preservativo dentro suyo. Lo besó, salió hacia el baño, y en el camino se colocó un kimono de seda rosa que estaba colgado en la puerta antes de salir al pasillo.


    Cuando volvió, le dio el kimono a él, para quedarse desnuda otra vez. Él rio divertido y se lo colocó, mirándose sonriendo al espejo luego de ceñirlo a  su cintura. Aún con esa prenda tan femenina, exudaba masculinidad.


    Durante los siguientes tres meses, Lois se quedó a dormir casi todas las mañanas después de acompañarla al terminar el turno, aunque dormir es un decir, pues tenían sexo cada vez que atravesaban la puerta del departamento.


    Al mismo tiempo, en The Club, Irina iba ganando más popularidad y sus presentaciones tenían cada vez más público. Incluso se corría la voz de que era la nueva promesa de la ciudad. Sin embargo, a pesar de las grandes propinas que le daban en las mesas, todavía nadie había pedido ir con ella a uno de los cuartitos.


    Pero no era un problema para ella. No podía más que agradecer a Carla por animarla a dejar la casa de sus padres porque, el hoy, para ella era perfecto. Si hubiera podido, firmaba el contrato que fuera necesario para que toda su vida se pareciera a este momento.


    Vivía en un departamento hermoso con una amiga de fierro, tenía el trabajo que había soñado y se sentía mejor que nunca. Además, ahora tenía un amante maravilloso que, no sólo la cuidaba dentro y fuera del trabajo, sino que le estaba enseñando a disfrutar el sexo como ni siquiera pensó que se podía disfrutar. 


    No era el millonario que estaba buscando, pero nadie decía que tenía que estar con él hasta que la muerte los separara.


    A pesar de haber sido bastante provocadora, y siempre haber utilizado su cuerpo para impresionar a los hombres, Irina era bastante inocente, principalmente por su inexperiencia. Mucho quizás tenía que ver el lugar donde había crecido, de niña en una de las zonas más rurales de Polonia y de adolescente en un edificio rodeada de ancianos que ni siquiera se animaban a acercársele, por más que la miraran en el pasillo o en el ascensor y le dedicaran pajas escondidos.


    Lois era el primer hombre mayor con el que se acostaba, pues tenía 31 años, 10 más que ella. Sus experiencias sexuales eran nulas y, como hasta el momento en el club no pasaba de bailar para borrachos y drogadictos que se masturbaban mirándola, su imagen de la industria distaba mucho de ser la real.


    Lo que era nuevo era sentirse cuidada por Lois en el club, a pesar de que no estaba el 100% del turno con él. Cuando llevaban varias semanas durmiendo juntos, temió que él se volviera posesivo o celoso, por lo que intentaba no hablar sobre lo que pasaba durante las horas de trabajo en las que no se veían. Él no le preguntaba, por lo que ella decidió olvidar el tema.


    Cuando estaban solos o con Carla, era Lois, pero en el club le seguía diciendo “El Africano”, los ojos y la espalda de Alberto. Trabajaba muchas más horas que su jefe, y tenía asignado un grupo de tres guardias.


    Así como la acompañaba a ella, un par de horas antes, lo hacía con Alberto, desde la puerta de la oficina hasta la puerta de su departamento, pues también tenía llave del edificio Con la llegada de Irina, había agregado una rutina más y en lugar de irse a descansar, volvía al club para que llegara segura a su casa. Nadie se lo había pedido, aunque la mayoría pensó que era su jefe quien se lo había pedido.


    Bajo las circunstancias que se conocieron Irina pensó que los celos estaban fuera de discusión, pero una de las noches que Irina estaba bailando entre las mesas y era aplaudida por un grupo de hombres, sus miradas se cruzaron. 


    Él la miraba con el ceño fruncido, aunque luchaba para disimularlo, intentando colocar la misma cara inexpresiva que había desarrollado para su profesión. Aunque a ella le excitó la idea y no pudo sacarle la mirada de encima mientras le bailaba a los clientes. Lois no se movió un centímetro, pero no lo disfrutó como ella.


    Esa noche, cuando volvieron los dos juntos al departamento, se dio cuenta que no se había equivocado, pues mientras la penetraba con furia desde atrás, no dejaba de repetir “Eres mi mujer, mía, mía, sólo mía” y con cada “mía” arremetía contra ella con fuerza y le sujetaba más fuerte el cabello con la mano derecha, mientras con la izquierda la sujetaba con fuerza de su cadera.


    No lo entendió en ese momento, pero la violencia y sumisión a la que se sometió en ese momento, la excitó aún más.


    A la par de esta relación, Irina fue generando lazos con las bailarinas que trabajaban en el club, a las que durante su primeras semanas de trabajo sólo había visto en el escenario.


    En un primer momento le pareció que la mayoría no tenía clase y que ninguna estaba tan preparada como ella, además no lograba distinguirlas, ninguna se destacaba en el escenario y no podía entender por qué habían dejado que Carla dejara su show.


    Admiraba el cuerpo de varias de las principales mujeres que se presentaban luego de ella, pero no encontraba en sus compañeras otra cualidad que la de tener una buena genética y saber mantenerla.


    Algunas tenían ritmo, pero sus actos no estaban pensados como actos escénicos, sino como bailes calientes pensados para silbadores borrachos y groseros dispuestos a manosearse la entrepierna ante cualquier pezón al aire o culo redondo.


    Ella, en cambio, se había preparado para llegar a donde estaba. Durante los últimos dos años había formado su cuerpo, pues desde aquella vez en el lago comprobó que su anatomía generaba un efecto en los hombres que no todas las mujeres tenían, y que, con poco esfuerzo, podía hacer mucho más.


    A los 16 sólo bastaban su pequeña cintura y anchas caderas, pero a los 18 entendió que, para que eso funcionaria durante muchos años más, debía comenzar una rutina de ejercicios. Nadie le había enseñado, pero leyendo un par de revistas y notas en internet se hizo una rutina que hacía sola en su habitación y en el parque que estaba a unas cuadras.


    Luego un novio que conoció corriendo en el Parque, se ofreció a pagar la suscripción del gimnasio al que iba, para después conseguir que el mismo dueño le diera la membresía gratuita por todo el año. Y sólo por mostrar los pechos y dejar que se masturbara frente a ella.


    Cada vez que recordaba la cara de placer del hombre, reía divertida, pensando en lo ridículo que se veía, nunca lo vio como un abuso o un comportamiento irregular.


    Hasta el momento los facilitadores de su vida habían visto menos de su cuerpo que aquellos con los que se veía a escondidas.


    En el gimnasio fue donde hizo un culto de su cuerpo y no faltaba un día. Se sentía a sus anchas, aprendiendo todos los días a manejar mejor su cuerpo y conociendo a gente que buscaba lo mismo que ella. Y ahí estaba Carla, de quien inmediatamente se hizo amiga.


    Nunca se había quedado a dormir con ningún hombre y, aunque recordaba la primera vez que tuvo sexo, había olvidado por qué había elegido a ese compañero de clases, y era incapaz de traer de su memoria otro recuerdo de él que esa tarde a orillas del lago, en el mismo lugar donde le habían visto las tetas por primera vez. 


    Lois era el primero de sus hombres con los que dormía y se mostraba en público, pues ni siquiera cuando adolescente se quiso pasear de la mano con alguien, sobre todo porque sus padres no se lo hubieran permitido.


    En el club intentaron ocultar su relación durante los primeros meses, a pesar de que la mayoría sabía que él la acompañaba todos los días hasta el departamento. No fue algo que conversaron, sino que hicieron sin pensarlo,


    Pero la confirmación llegó la noche que los vieron besándose tras bambalinas, la misma noche que se ató y L la dejó sola en el escenario.


    Irina se sentía en el mejor momento de su vida y con el correr de las funciones había ido cambiando su rutina, así como sus trajes. De un baile que, dentro del pole dance podía ser puntuado con un 10 en técnica, comenzó a cambiar por otro que tuviera otros condimentos, buscando innovar y provocar con algunas perversiones que le parecieron leves, pero llamativas para mostrar, las que estaba empezando a experimentar con su novio.


    Así fue como incorporó un látigo dorado a su acto, el que tenía primero amarrado a un lado en su cintura, homenajeando con su traje a Wonder Woman, con el que azotaba a su público pero con el que también se ataba ella al caño. La primera noche que lo hizo récord de propinas, cuando ató al hombre que se animó a subir al escenario.


    La segunda noche que hizo el acto, estaba atada con a una mano al caño y simulaba estar atrapada a la espera de alguien que la viniera a azotar. Buscó entre el público a quien pudiera estar dispuesto a subir cuando se cruzó con la mirada pícara de un morocho alto, cuyos ojos verdes rasgados brillaban en la oscuridad junto a sus dientes blancos, que asomaban con su sonrisa socarrona. 


    Recostado en el sillón, con las piernas abiertas, la miraba fijo y reía al mismo tiempo, mientras jugaba con el cigarro en la mano izquierda, como esperando la invitación. 


    Irina, atada y en arrodillada, se inclinó hacia él y le guiñó el ojo, estirándole su mano libre, como suplicando que subiera a ayudarla. Pero además, colocaba esa misma mano en su entrepierna y la frotaba sensualmente.


    El público enloqueció. Todo el salón estaba pendiente de sus movimientos y ahora, del morocho de ojos verdes de la primera fila. 


    Despacio se irguió y subió al escenario riendo, sin dejar de mirarla a los ojos.


    Ella tampoco le quitaba la vista de encima, mientras seguía frotándose la entrepierna. Cuando él estuvo a su lado, ella se levantó del suelo y se volteó, ofreciéndole su cola, doblando apenas su columna y señalándole con su mano libre sus muslos duros llenos de purpurina dorada.


    Él entonces le propinó una palmada dura que resonó con la música en todo el club.


    Irina se sorprendió, como todo el público. Sin embargo, tras dar un fuerte suspiro, disfrutando ahora del ardor que sentía, lo miró, y sonriendo pícara, volvió a ofrecerse, señalándole el otro muslo. Él volvió a golpearla, con un poco más de fuerza, pero esta vez ella soltó un gemido de placer. 


    En ese momento la miró y, sonriendo, se volteó para bajarse del escenario. 


    Rápido, el iluminador cerró el telón y apagó las luces. Los aplausos y vítores continuaban del otro lado de la tela pero Irina se sintió estúpida y tardó unos segundos en reaccionar, hasta que se soltó del caño y se bajó del escenario.


    Estaba furiosa. Furiosa por ese hombre que la había humillado en el escenario y que se había burlado adelante de su público. Recordó su mirada burlona y contuvo el grito de rabia.


    Y quizás esa furia fue la que la llevó a besar a Lois, que desde la puerta la observaba enojarse. El morocho se sorprendió en un primer momento, pero luego se animó a tomarla por la cintura mientras ella continuaba apoyándose contra su cuerpo y lo besaba con pasión. 


    Tan repentino como lo había besado, se alejó y cruzó la puerta dando grandes trancos, mostrando nuevamente su furia y enojo mientras se dirigía a los camarines, dejando atrás a Lois, al sonidista y a Carmen, la bailarina que se presentaba tras su acto, que la notaron mal e intentaron detenerla.


    Mientras tanto L se retorcía de risa en los sillones con sus amigos por lo sucedido segundos antes en el escenario, y le hizo señas a la moza para que trajera otra ronda de tragos, con la que volvieron a brindar.


    - ¡Por la rubia y su látigo! -gritó a las carcajadas al chocar su vaso de whisky contra los tragos de sus amigos.


    Con el brindis, se quedó pensando en la rubia y en la sensualidad que había demostrado en el escenario, provocándolo y tratando de doblegarlo. Había ido a distraerse, pero ahora pensaba en lo bien que le haría alguien como ella a su club. “O a mi vida” pensó recordando lo bien que se sintió palmearla.


    En el otro extremo del lugar, Irina, frente a su tocador, bufaba tratando de quitarse el enojo de encima cuando llegó por detrás una de las chicas de Carla. La vio por el espejo antes que le tocara el hombro y se inclinara en su oído le dijo suavemente para decirle que la quería uno de los clientes en el primer piso.


    - Tómate tu tiempo pero no te tardes -le dijo en el mismo tono cuando se alejaba.


    Fue al baño, se mojó un poco el rostro y luego se arregló el maquillaje. Nadie iba a arruinar su primera actuación en los cuartos VIP. Cuando hubo estado conforme con su imagen, se dirigió a las negras escaleras. Al llegar al lobby la estaba esperando otro de los guardias y le señaló la puerta del final del pasillo.


    Dentro del cuarto estaban los amigos del morocho, unos 9 o 10 en total, pero no estaba él. Todos estaban claramente borrachos y los reconoció apenas los entró y la recibieron sus gritos desaforados.


    No se dejó intimidar y subió al caño decidida a hacer uno de sus mejores actos y que comieran de su mano. Mientras bailaba y los provocaba con sus largas piernas, ellos, además de champagne, tomaban cocaína y se masturbaban. Algunos lo hacían metiendo sus manos dentro del pantalón, pero otros no tenían reparos y abrían sus braguetas para mostrar sus vergas calientes y mojadas.


    Al principio se sintió poderosa. Era la primera vez que tantos hombres se masturbaban frente a ella y volvió a traer a su mente al hombre en el lago, sintiendo el mismo placer que esa vez. Pero cuando varios de ellos exhibiendo sus penes flácidos y colgando con semen, manchando hasta sus pantalones, les dio pena, pena de verlos tan débiles, de saber que todos esos hombres hicieron lo que ella quería.


    Los miraba desde el caño con desdén cuando el guardia le hizo una seña de que abandonara el escenario, lo que hizo con rapidez, intentando no mostrar las ganas que tenía por salir de ahí.


    - Gracias Steve, no sabes lo oportuno que fuiste -le dijo al guardia cuando pasó al lado de él.


    No volvió a ver a ese grupo ni al desagradable que la había humillado en el escenario, pero el morocho envió las siguientes noches a su mano derecha, Tony, a ver sus shows y pagar por un baile privado. Pero también envió a varios de esos que habían estado esa noche, y así fue como todos se masturbaron con ella en el cuarto privado, desde su hermano hasta el jefe de sus guardaespaldas. Todos volvieron cautivados por la rubia, asegurando que ninguna de las bailarinas de The Club había logrado ponerles las vergas tan duras como ella.


    Pero él no sólo veía el animal sexual de Irina, también veía la elegancia de sus movimientos y que, aun completamente vestida, exudaba sensualidad.


    - Yo no puedo ofrecerle lo que tú ofreces, pero sabes que depende de ella la decisión, no es mi esclava -le respondió Alberto levantando la vista por sobre sus lentes. 


    Hacía apenas dos minutos que había entrado y no había tenido en reparo de decirle directamente lo que iba a buscar.


    - ¿La llamas y le preguntamos? -respondió apoyándose en el escritorio para acercarse más. Sabía que su altura y físico intimidaba, a pesar de su carácter alegre y las constantes sonrisas. Alberto lo conocí hacía años y nunca había necesitado siquiera venir con alguno de sus guardaespaldas, sobre todo porque nunca le tuvo temor.


    - No está en este momento, comienza su turno en cuatro horas.


    Se levantó casi de un salto.


    - Vuelvo en cuatro horas, entonces -dijo sonriendo y, guiñando un ojo, se apuró en alcanzar la puerta.


    Cuando Irina llegó le dijeron que la esperaban en el primer piso, por lo que se apresuró a preparase. Al tomar el pasillo, dispuesta a ir al cuarto de siempre, Steve la frenó tomándola del brazo, haciéndola perder el equilibro y casi se dobla el tobillo. Levantó la vista molesta con el guardia. pero se sorprendió cuando vio que él le mostraba la primera de las puertas. 


    Aún sorprendida, se soltó de la mano de Steve y se acomodó el vestido. Respiró hondo y entró por la puerta que el guardia ya le había abierto. 


    Un gran sillón blanco dominaba el lugar, que tenía el suelo negro brillante, como el escenario de la habitación del final del pasillo. Atrás del sillón había una barra con una hielera y, en uno de los costados, una nevera llena de botellas de los más variados colores.


    Parado junto a sillón estaba el morocho de ojos rasgados riendo y sosteniendo un cigarro prendido. Aunque medía menos que Irina en tacones, su mirada desafiante y su postura segura lo hacían ver más alto.


    Se acercó lentamente, dudando de cada paso que daba hacia él, sin entender del todo lo que estaba pasando, pues comprendió que no quería un baile.


    - Me dicen L -dijo él sonriendo y estirándole una copa de champagne cuando la tuvo cerca.


    - Hola, soy…


    - Irina, lo sé -la interrumpió, para apurar un largo trago del burbujeante líquido.


    Ella se detuvo frente a él desafiante, tratando de esconder la incertidumbre que sentía en ese momento. Su actitud no era como la de otros clientes y no sabía cómo comportarse. Se colocó en el centro, frente al sillón donde L se había sentado.


    - Tienes un cuerpo maravilloso, me imagino que varios te lo han dicho.


    Ella lo miró directo con sus grandes ojos azules, se mordió los labios y asintió con la cabeza, mientras se paraba desafiante con una de sus manos en la cadera.


    - No necesito verte de nuevo, así que no montes ningún acto aquí -dijo revoleando la copa con la mano-sólo quiero que me escuches.


    Irina no se movió y lo siguió mirando a los ojos.


    - Quiero que trabajes para mí en Ciudadela Negra a partir del sábado, no creo que sepas del club, pero te recomiendo que le preguntes a Carla.


    De uno de los bolsillos de su saco de terciopelo negro, sacó un sobre, también negro. Ella dio los pasos para tomarlo.


    - No lo abras ahora, hazlo en tu departamento, cuando estés tranquila. Si estás de acuerdo, le dices a Alberto. Él me contactará.


    Volvió a servirse champagne para tomar todo el contenido de la copa en un sólo envión. Ella miraba el sobre, como tratando de adivinar qué tenía. L se rió al verla inspeccionar el papel disimuladamente. De repente se paró y se dirigió a la puerta, a la que llegó en pocos trancos.


    Irina se quedó sola en la habitación, sin saber cómo reaccionar y se sentó en el sillón donde antes había estado él, a tratar de ordenar sus pensamientos. A los dos minutos Carla entró por la puerta con los ojos abiertos.


    - ¿Tú no sabes quién acaba de estar contigo en esta habitación? ¿No? 


    Irina levantó la vista hacia su amiga y su expresión le respondió.


    - Tú no sabes quién acaba de estar contigo en esta habitación… -dijo bajando el tono de voz - Ese hombre de ojos diabólicos es L, es dueño de casi todos los clubs nocturnos de por aquí, incluso del club más exclusivo de la ciudad, Ciudadela Perdida.


    Irina miró el nombre que había visto en el sobre que tenía en sus manos: “Ciudad Perdida” decía en letras finas y doradas. Se lo mostró a su amiga.


    Carla también miró el sobre y se lo quitó de las manos para mirarlo de cerca.


    - Amiga, estás en un momento in-cre-í-ble. Y lo peor de todo es que no lo estás comprendiendo -dijo a las risas - Oye, yo diría que sí aún sin leer el contenido de ese sobre, no importa cuánto miedo me den esos ojos verdes del demonio.


    - Me encantan esos ojos verdes del demonio.


    - Oye, no, por ahí no es la idea, es millonario pero no pienses en esos ojos verdes porque ahí sí que no te va a ir tan bien como crees. Ciudad Perdida es apenas una muestra de las perversiones personales que tiene ese hombre.


    Irina se quedó callada y se levantó para recuperar el sobre de las manos de su amiga.


    Esa noche, Lois recorrió las cuadras hasta el departamento detrás de las dos mujeres, que iban abrazadas y hablando como si él no existiera. Irina no le había contado sobre la propuesta, por lo que él se sorprendió cuando las escuchó hablar al respecto.


    Cuando en la mañana siguiente su novio se fue, Irina abrió el sobre.


    En la tarjeta de letras doradas había dos cifras escritas: una de ellas era tres veces su salario actual, y la otra era aún más provechosa, la única aclaración que tenía y por la cual se establecía la diferencia eran las letras BDSM.


    Irina no sabía qué significaban esas siglas y decidió buscar en su computador para ver si podía entender la propuesta y por qué esa diferencia en el monto. Carla algo le había insinuado la noche anterior, pero ella no lo comprendió hasta ese momento en que descubrió toda una cultura que ni siquiera sabía que podía existir.


    Con las fotos que encontró no supo cómo sentirse. Su primer impresión fue sorprenderse y rechazar algunas de las imágenes, pero después se dio cuenta que le gustaría ser una de esas mujeres semidesnudas y atadas, mostrando sus vaginas como ofrendas a la cámara. 


    Siempre le habían gustado los látigos y la ropa de cuero, y se enamoró de los collares con tachas, las cuerdas, las extrañas salas de juegos y quiso conocer más sobre esa relación de poder que establecían entre ellos, con sus juguetes y símbolos.


    Sin notarlo, estuvo más de dos horas viendo fotos, videos y leyendo sobre BDSM, masoquismo y sumisión, interesada cada vez más en este mundo nuevo. Cuando sonó su teléfono se levantó y decidió terminar de buscar en internet.


    Miró otra vez la tarjeta, la guardó en el sobre, y lo colocó con un imán en la nevera y se fue a duchar.


     


    El primer día en Ciudadela Negra salió del local llorando, odiándose a sí misma por haber cambiado de club. Había llegado con tantas ilusiones, se había preparado para una jornada llena de emociones y cuando le dijeron que un cliente había pagado por su exclusividad, nunca pensó lo que pasaría. 


    Lo único que sabía es que tenía que asumir el rol de sumisa, por eso lo esperó de rodillas mirando al suelo, atada de manos a la  Cuando su cliente entró, sólo sintió sus pasos y durante los siguientes minutos sólo escucharía el sonido de sus zapatos recorriendo el lugar.


    A pesar de que la curiosidad la tentaba a levantar la vista, decidió permanecer con la mirada en el suelo, intentando parecer sexy y tentar al hombre que había pagado por 5 horas con ella.


    De repente, escuchó una voz finita, al principio le costó entender las palabras, pero esperó a que subiera el tono, y cuando lo hizo, escuchó “Santa María santísima”. Intentando disimular su curiosidad, levantó la vista casi sin moverse, y recorrió con la vista la habitación hasta que lo encontró en una esquina de rodillas, mirando a la pared, rezando. 


    Era algo obeso, petiso, completamente calvo, y que llevaba un short de cuero que le quedaba ajustado. Lo miró durante de unos minutos rezar, hasta que se calló, por lo que ella decidió volver a bajar la vista. 


    - Voy a cogerte hasta que pidas basta - gritó forzando su aguda voz para hacerla parecer más gruesa - vas a pedirme que deje de meterte mi enorme verga en tu culo, pero cuando la saque vas a suplicar que la vuelva a meter.


    Durante la siguiente hora, continuó en esa esquina, relatándole en esa voz falsa cómo iba a cogerla, pero no se acercaba y seguía mirando la pared.


    Irina se mantuvo en la misma posición y rogaba que él decidiera hacer otra cosa y que viera que ella no estaba encontrando ningún placer en su catarata de palabras que ya no tenían sentido y que él repetía como un autónomo. Porque además era claro que él tampoco estaba disfrutando.


    De repente se quedó callado y se levantó. Ella automáticamente bajó la vista, y sintió sus pasos acerándose. 


    - Mírame esclava - le dijo él. Estaba parado a un metro de ella, había abierto la cremallera del short y le mostraba su pene flácido.


    Comenzó a tocarse frente a ella, pero seguía sin lograr tener una erección. Después de los primeros diez minutos, Irina pensó que él iba a dejar de tocarse e iba a cambiar de estrategia, pero al ver que no, lo invitó a acercarse a ella.


    En ese momento él se transformó, la miró con odio y se quedó quieto con su pene flácido en las manos. “Cállate rubia puta” le gritó con furia. Ella se sorprendió ante la violencia del grito y decidió mantenerse en silencio.


    La situación era muy extraña, él frente a ella se frotaba con fuerza el pene, tras bajarse el cierre del pequeño short de cuero que, a las claras, le quedaba chico. Además usaba botas negras de media caña. Era calvo y muy lampiño, y su piel era más blanca que la de Irina. Tenía unos 60 años, era un poco obeso y debía ser contador o notario, lo creía por la ropa, que colgaba en un perchero junto a la puerta de ingreso a la sala de juegos. 


    Durante la segunda hora ya ni siquiera quería fantasear con una supuesta fortuna del tipo, pues le daba pena verlo llorar en el centro de la habitación y frotarse la verga con fuerza. Tampoco ayudaba que siguiera gritándole que era una puta y que quedara lejos de él.


    Cansado de llorar, finalmente se tiró en un sillón y se quedó dormido. Irina aflojó los cinturones que la mantenían amarrada y se sentó en el suelo a ver cómo roncaba.


    Cuando el guardia abrió la puerta, se paró de un salto y salió disparada de la habitación, feliz de poder escapar de ese día de tortura.


    ¿Había dejado The Club para esta humillación? ¿Y si todos los clientes de Ciudadela Negra eran como este pobre tipo? Se arrepentía tanto de haber dejado el club y no podía creer que había dejado todo para esto. Se cambió rápido en el lujoso camarín personal que le habían asignado y salió del lugar casi corriendo, para que nadie la viera mal.


    Las lágrimas le caían por las mejillas mientras se alejaba de local a paso rápido por las calles, sin rumbo. Se había vestido rápido y había salido como eyectada del lugar.


    No sabía si quería volver al día siguiente, como tampoco sabía a dónde quería ir ahora. Pensó en llamar a Carla pero no quiso molestarla, pues por el horario estaba trabajando. Lo mismo pasaba con Lois. Quería llamarlos pero no se animaba, sabía que si los llamaba, no dudarían de dejar todo y escucharla, pero no quería hacerlo. No quería que supieran que había pasado uno de los peores día de su vida.


    Lo que había leído sobre el BDSM no se parecía nada en lo que había pasado hoy. Llegó con la esperanza de lucir sus botas nuevas, de convertirse en una reina de la noche y terminó rogando que terminara el turno de ese tipo desagradable.


    ¿Dónde estaba el juego del Dominante y la sumisa? ¿Por qué no le había pedido nalgadas? ¿O que lo atara y lo torturara con toda esa caja de elementos maravillosos que había en los cuartos? ¿Por qué había tenido que soportar a ese viejo horrible durante 5 horas? 


    Nada, pero nada de lo que había imaginado, había pasado ese día. Había entrado con tantas expectativas por esas puertas, que no podía creer que apenas unas horas después las hubiera atravesado llorando.


    Sorpresivamente, el mismo guardia que la había liberado de sus 5 horas de tormento, se plantó delante de ella en la acera y casi se lo atropella al caminar, obligándola a frenar en seco. Levantó al vista y lo miró a los ojos sorprendida. Él le señaló la limusina que estaba aparcada a su derecha, que tenía la puerta abierta. 


    Miró dentro del auto y vio a un hombre sentado, pero no pudo distinguirlo, cuando se subió, se sorprendió al ver quién estaba frente a ella.


    - No me gusta que mis chicas se vayan llorando, mucho menos si es su primer día -le dijo L con su habitual tono tranquilo.


    Irina bajó la vista sin saber qué contestar.


    - ¿Tienes un tiempo libre o te llevo a tu casa?


    - Tengo tiempo - dijo ella después de respirar hondo y lanzar el aire como buscando renovarse.


    L levantó la mano y la limusina se puso en marcha, e hicieron pocas cuadras para volver al club, pero ingresaron por el estacionamiento que estaba a unos metros antes de la entrada principal. Ninguno de los dos habló durante el camino, pero al bajar del lujoso auto Irina se sentía un poco más tranquila.


    Subieron el ascensor también en silencio y recorrieron de igual manera el camino hasta una puerta donde estaba otro guardia.


    - Tony, pide en la cocina la cena para dos, por favor - le dijo L cuando pasó a su lado y el guardia le abrió la puerta. 


    La oficina de L era inmensa y todo era de color marfil, con detalles negros y dorados. Al ingresar lo primero que resaltaba era su enorme escritorio de vidrio al final de la sala, pues estaba elevado del resto de la habitación, pero antes había una especie de living con una barra de tragos con una gran mesa de café. Además había tres cuadros grandes que, para Irina, sólo eran enromes manchas de pintura en un lienzo blanco.


    En uno de los grandes sillones de pana color crema se sentó y le indicó a ella que se sentara enfrente.


    - Primero que nada necesito pedirte perdón, Charles no es un tipo fácil y pensé que contigo iba a tener otra reacción. Quiero que estés tranquila y que sepas que, si no quieres, no vas a tener que volver a verlo. Es uno de nuestros más prestigiosos clientes, pero para mí es más importante cómo te sientes tú.


    Ella permaneció en silencio porque no supo qué contestarle.


    -También necesito pedirte perdón porque no te capacité para este trabajo, pues consideré que podría ser divertido para ti ir conociendo un poco nuestro mundo, que tuvieras reacciones genuinas y fueras descubriendo por qué es tan maravilloso la relación que se establece con un Amo. Por eso es que quiero brindarte esa experiencia yo, quiero que conmigo descubras lo que es el BDSM, que estés preparada para lo que viene, para convertirte en la estrella que quieres ser. Todos los días vas a comenzar tu turno conmigo, en mi sala de juegos -dijo mirando hacia la puerta que se veía a la derecha de su escritorio.


    En ese momento entraron dos hombres y una mujer junto con Tony. Ella parecía dirigir a los otros, que llevaban una mesa con bandejas de plata brillantes. 


    L miró a la mujer y le guiñó el ojo, entonces ella levantó la mano y los dos hombres se dirigieron con el carro a la gran mesa que estaba cerca de los sillones y destaparon las bandejas, revelando los dos platos de comida que posaron sobre los dos individuales que ya estaban colocados. Además dejaron una botella de vino en la hielera de vidrio.


    Tan rápido como entraron se retiraron. L la miró y le indicó que fueran hacia la mesa, donde continuó la charla.


    Irina miró el plato cuando se hubo sentado y no sabía por dónde empezar a comer, sobre todo porque no quería arruinar el perfecto balance que había entre los ingredientes y los colores. Él ya estaba cortando la carne y le había servido vino tinto en la copa.


    Durante el resto de la cena él le habló del club, de cómo lo había inaugurado a pesar de que su familia se oponía a que invirtiera en él. 


    - Mi padre creía que estaba tirando el dinero y ahora no se cansa de invitar a sus socios a la sala privada que tiene aquí -dijo divertido mientras masticaba.


    Por primera vez Irina lo vio como a cualquier otro hombre que había conocido. Hasta ese momento para ella era una especie de ser intocable sin rastros de humanidad, que sólo hablaba de negocios y de mujeres como mercancía.


    Cuando terminaron el plato pidió que trajeran el postre pero que lo sirvieran en el living y, mientras lo traían le mostró cómo monitoreaba desde su escritorio todas las cámaras del lugar, como también lo hacía Carla.


    Pero el lugar más fascinante, sin dudas, fue la sala de juegos. Irina la recorrió completa y se maravilló con los sillones de cuero, los aparatos de tortura y la variedad de plumas y accesorios que colgaban de las vitrinas colocadas en las paredes.


    El sitio era casi tan grande como el espacio de la oficina y estaba repleto de aparatos, accesorios y juguetes.


    - Mañana, cuando ingreses a tu turno, te estaré esperando.


    Comieron el helado en los sillones, pero siempre él frente a ella y cuando lo terminó, el guardia apareció en la puerta.


    - Nos vemos mañana - le dijo levantándose y dándole la espalda para dirigirse a su escritorio.


    Ella se levantó algo confundida, pero se retiró sin decir una palabra.


    Tony la llevó a su departamento en la misma limusina que antes la había recogido en la calle y durante todo el camino pensó en L y en el momento donde pensó que había visto su verdadero ser.


    Sin dudas era un hombre muy atractivo, pero su comportamiento lo hacía intimidante y lejano. Era claramente un solitario y un excéntrico. Carla le había contado que venía de una familia de millonarios que hacía décadas explotaban campos de petróleo y que era el primero que había decido empezar un emprendimiento fuera de crudo. Pero que además siempre había declarado ser parte del movimiento BDSM y que tenía un par de mujeres a su disposición en el club, pero que sólo una vez tuvo una relación de pareja, con quien se la vio en público sólo unas veces.


    Para la prensa era uno de los solteros codiciados, pero evitaban hablar de él por los prejuicios que generaba que se dedicara tan abiertamente al negocio del sexo y, aún más que se declarara practicante de una rama tan polémica y tabú como el BDSM. Por eso, quizás, es que el club era “secreto”.


    Pensó en él hasta que estuvo frente a la puerta de la oficina, lista para tener su primer sesión. No había sabido cómo vestirse, por lo que optó por lo clásico y utilizar un vestido corto negro que tenía poco escote pero que le marcaba la figura. Los zapatos, sin embargo, eran rojos y resaltaban sus largas y torneadas piernas.


    Él estaba en su escritorio y le indicó que se sentara en los sillones mientras terminaba de cortar una llamada.


    Irina ocupó el mismo lugar que la anterior ocasión y se sentó a esperarlo, sin saber cómo reaccionar, intentando ocultar la ansiedad.


    Cuando cortó, se sentó también en el mismo lugar que la anterior vez y se recostó en el sillón, colocando los brazos sobre el respaldar y cruzando una de sus piernas.


    - Levántate - le dijo mirándola con una sonrisa burlona. Irina obedeció.


    - Sácate toda la ropa.


    Irina lo hizo rápidamente.


    - Date una vuelta y quédate de espaldas a mí -ella obedeció y se paró frente a él con su desnudez-Ahora agáchate.


    No podía verlo, pero vio que se movía para mirarla más cerca, para luego retirarse a mirarla otra vez desde el sillón. Ella seguía en la misma posición, inclinada, con la cola apuntando hacia él.


    L se levantó y la rodeó, mirándola de todos los ángulos y se volvió a sentar en el mismo lugar para prenderse un cigarrillo. Ella inmediatamente sintió el olor dulce a marihuana.


    Él le dio dos caladas y se levantó para ponerle el cigarro en la boca. Ella lo aceptó, y dio una calada sin moverse de su posición. L le quitó el cigarrillo y se dirigió al bar para servirse un whisky. De repente comenzó a hablarle en un tono sereno y con un volumen bajo, casi como un susurro, en una frecuencia tan baja que hipnotizaba.


    - El poder, Irina, no se da, el poder, se ejerce. Pero además, hay algo tan importante como esto, y es que nadie puede interpretar el rol de alguien que no es - dijo, e hizo una corta pausa-Esa es la primer regla de este juego. 


    Porque el BDSM es un juego, un juego de poder, sexo, dolor y placer que involucra muchas cosas, pero por sobre el placer, está la comunicación y el consentimiento. No quiero subestimarte, pero necesito empezar contigo desde el principio - hizo otra pausa para levantar la voz- ¿tengo tu consentimiento?


    Ella volteó para mirarlo y asintió con la cabeza. Él apuró el trago para volver a servirse.


    - ¿Tengo tu consentimiento Irina? ¿Confías en mí?


    -Si - respondió con firmeza.


    - El BDSM - continuó tomando la botella en una mano y el vaso en la otra, dirigiéndose al sillón - tiene tres categorías bien marcadas, el Bondage, el juego de dominación de Amo y esclavo, y el sadomasoquismo y/o sadismo. Es, diríamos, el paraguas que cubre a quienes gustamos de otro tipo de sexo, puede tener todos estos elementos o uno. O pueden alterarse, porque si hay algo que está claro para nosotros es que no hay espacio para los prejuicios, nadie va a juzgarte por tus placeres sexuales, siempre y cuando, tus pasiones no dañen a nadie - le dijo mirándola a los ojos.


    - Estoy de acuerdo - dijo.


    - Ahora.. esa actitud que estás teniendo en este momento -dijo y movió levemente la cara expresando un no - Ponte el vestido.


    Irina obedeció.


    - Arrodíllate y ven gateando hasta mí. Ahora pon tu pecho en mis rodillas.


    Irina quedó en su regazo y él comenzó a acariciar sus piernas muy lentamente, generándole que la piel se erizara al contacto con sus dedos, que recorrían suavemente sus muslos, pero sin quitar el vestido negro que se ceñía a las curvas perfectas de su cuerpo.


    Con el suave roce, Irina dejó salir un suspiro que disparó que él decidiera meter sus dedos por debajo del vestido en búsqueda de su vagina, la que empezó a acariciar suavemente hasta que sus labios rebosaban de líquido caliente. Sin que ella notara, mientras con una de sus manos jugueteaba con su vagina, con la otra la sostenía en el cuello, obligándola a mirar el suelo y ejerciéndole presión, casi ahorcándola. 


    Le palpitaba la entrepierna y se sentía empapada, sentía cómo el líquido caliente y viscoso inundaba sus piernas, excitándose con la idea de su pene penetrándola.


    Entonces él le dio la primera palmada. El sonido resonó en la habitación, donde la música ya había cesado y se había llenado de los gemidos de Irina. 


    Tras la palmada, la acarició suavemente, para volver a golpearle el cachete, que se movió con el golpe, pero se mantuvo firme. 


    La volvió a palmear y acariciar, una y otra vez, y con cada palmada seguida de caricia, la temperatura aumentaba entre los dos.


    No lo podía ver, pero lo sentía atrás suyo, jadeando suavemente, extasiado al ver su culo cada vez más rojo, mientras seguía palmeándola con fuerza y dejándole los dedos marcados en su blanca y suave piel.


    Nunca había estado tan excitada. Jadeaba y sus quejidos de placer llenaban la oficina. Con cada palmada que recibía, se aceleraba su respiración. Esperaba con ansias escuchar el sonido de la palma contra su piel y la leve irritación que sentía tras el golpe.


    L siguió palmeándole el culo, y con cada golpe, Irina sentía cómo crecía la erección de él de sus pantalones y su bulto presionaba contra su cuerpo. Quería no pensar sobre lo que estaba pasando, pero su mente peleaba por liberarse y entregarse al placer que estaba sintiendo.


    Con cada palmada, el culo de Irina había cambiado de color, y ahora sus grandes manos se veían marcadas casi perfectas en la blanca piel. Irina tiritaba de placer y en ese momento sólo quería sentir su miembro adentro suyo y dejándose llevar por lo que sentía, se lo dijo.


    Él se detuvo inmediatamente pero no le soltó el cuello. Ella no supo cómo reaccionar y quiso voltear la cara para mirarlo, pero él incrementó la presión, impidiéndole girar. Estuvo unos segundos así hasta que la soltó.


    - Ve a la sala de juegos y espérame ahí.


    Se levantó lentamente y lo miró sonriendo, antes de voltearse e ir hacia la puerta. Él se quedó sentado hasta que la vio cruzar la puerta, entonces se levantó y salió de la habitación, sin que Irina lo notara.


    En la sala de juegos no supo dónde colocarse, así que decidió subirse a uno de los grandes columpios de cuero que estaban colgados del techo. Estuvo varios minutos caliente, esperándolo, ansiosa, pero sin animarse a volver a la habitación. Al principio pensó que él estaba preparando algo para sorprenderla, pero cuando había pasado más de 10 minutos, entendió que algo había pasado y se asomó para ver dónde estaba L. 


    Grande fue la sorpresa cuando comprendió que estaba sola. Más aún cuando quiso salir de la oficina y no pudo. La puerta se habría con un sensor, y ella no tenía la tarjeta que lo desbloqueaba.


    Estuvo las siguientes 4 horas sola en la oficina, sin poder salir, sin saber cómo salir o qué hacer. La cabeza le daba miles de vueltas y no sabía si esto era parte del entrenamiento o algo había pasado. Durante las horas que estuvo encerrada recorrió con detallada atención cada uno de los rincones de la sala de juegos.


    Además de subirse a todas las camillas, sillas, sillones y demás que había, descubrió cuerdas de todas las longitudes y texturas, velas rojas, pinzas, látigos, esposas, plumas, fustas, vendas, cuchillos, vibradores de todo tipo y otros objetos que no supo reconocer.


    Pero lo que más le gustó fue un collar de cuero que tenía un anillo colgando, que reconoció como el Anillo de O, el símbolo de la sumisión. Lo tomó entre sus manos y se lo colocó. En ese momento entendió lo que había pasado, comprendió su equivocación. Fue como si el collar e hubiera dado la clave de todo. Fue hacia el centro del salón de juegos, donde había marcado en el suelo un círculo, se arrodilló y bajó la cabeza, mirando al suelo.


    Estuvo dos horas en esa posición, intentando no moverse, hasta sintió unos pasos acercarse y puedo ver los zapatos de L frente a ella.


    - Levántate y vete, te espero mañana.


    Ella salió del lugar sin mirarlo a los ojos, pero con su mente revolucionada. Este nuevo escenario de ser sumisa no le gustaba en absoluto, porque consideraba que sus años de sumisa habían terminado al dejar la casa de sus padres. Y desde que empezó a trabajar en The Club, se había visto como dominante, especialmente cuando comprobó que los hombres caían sobre sus pies sin que siquiera se sacara la ropa.


    Reconocía que no tenía mucha experiencia pero, hasta el momento, la poca que había tenido había sido absolutamente diferente. Extrañaba el escenario, extrañaba verlos babear cuando movía sus caderas, y extrañaba provocar una erección.


    Se arrepintió de haber dejado de Club y lo único que hizo en ese momento fue correr hacia los brazos de Lois,  para sentirse otra vez mujer para recuperar la confianza que había perdido después de 2 días en los que su trabajo había sido por primera vez, un infierno.


    A pesar de todo esto era demasiado orgullosa para reconocer de que se había equivocado y demasiado terca como para no seguir intentando que las cosas funcionaran entre ella y este misterioso hombre.


    Lois no le contestó los llamados, aunque más tarde lo agradeció, porque las horas que estuvo sola en su habitación pensando en lo que había pasado, y lo que podría pasar, la ayudaron a comprender un poco más por qué había aceptado este trabajo y por qué no se decidía a decir adiós a esta nueva experiencia.


    No quería hablarlo todavía con Carla, sabía que si le contaba a su amiga cómo se sentía, la iba a tratar de convencer que renunciara. Eso le daba la pauta de que en el fondo no quería darle la espalda esta nueva experiencia, seguía sin entender su nuevo rol, ni qué era lo que tenía que aprender,  pues no bastaba con leer, mirar y observar.


    Y con esto en mente se quedó dormida.


    Al día siguiente, cuando entró a la oficina, estaba vacía y fue directo a la sala de juegos. Se colocó el collar y arrodilló en el mismo lugar que estuvo el día anterior. Aunque, esta vez, sólo esperó unos minutos hasta que escuchó los pasos y vio sus zapatos.


    Se mantuvo con la mirada baja, esperando. Sintió el sonido de su cinturón desprendiéndose y un cierra bajarse e, inmediatamente, él la tomó por la coleta rubia y le hizo levantar la vista hacia su pene, que estaba erecto frente a su cara.


    L tenía un pene grande, grueso, con una vena que cruzaba todo su tronco y que ella vio con detalle. Estaba depilado y pudo ver algunas cicatrices en sus testículos, las que le llamaron su atención.


    Ella pasó su lengua por sus labios lentamente, relamiéndose, mirándolo a los ojos por primera vez. Él no cambió su expresión, y la miraba con sus ojos vacíos. Sólo le ofrecía su pene. Comenzó a besarlo con suavidad y él le agarró el pelo, el que llevaba con una coleta.


    Él le empezó a marcar el ritmo y poco a poco, los movimientos comenzaron a ser más bruscos y la atraía hacia su entrepierna con fuerza, logrando que todo su miembro entrara en su roja y carnosa boca. La fricción de los labios y la lengua juguetona de Irina hicieron que la erección fuera cada vez más grande y a ella le costara cada vez más meterlo en su boca.


    Le tiraba el pelo con fuerza y la miraba a los ojos sin ninguna expresión, mientras se tragaba su verga, generándole arcadas leves. Ella se sentía cada vez más excitada, lo que se notaba en sus pezones duros, que se marcaban a través del vestido blanco y quería seguir tragando su verga, sintiendo en su boca un sabor agridulce que quería seguir saboreando, y su lengua se lo hizo saber.


    Sintió que él iba a acabar y estaba dispuesta a tragarse su leche, a sentir ese sabor que tanto estaba esperando pero, en ese momento, el tiró fuerte del pelo hacia atrás para sacarle la verga de la boca y le acabó en la cara. Ella sintió la fuerza con la que impactó la leche caliente en todo su rostro y no pudo más que sonreír de placer y, cuando él terminó de mojarla, abrió los ojos y se relamió, mirándolo divertida, como había hecho minutos atrás, antes de comenzar.


    L se subió la bragueta, se ajustó el cinturón y le alcanzó su pañuelo para que limpiara.


    - Quédate aquí -le dijo y se fue, dejándola sola en el medio de la sala otra vez.


    Pero en esta ocasión sólo esperó una hora, en la que se mantuvo quieta, esperando por él.


    - Levántate. Súbete al columpio - le dijo señalándole el lugar. Ella obedeció, y evitó mirarlo a los ojos.


    - Lo más interesante de este juego es que nunca es igual, que puedes ser creativo, puedes soñar miles de escenarios y llevarlos a cabo, y pueden empezar hoy y terminar en diez años. Que puedo empezarlo hace una hora y lo puedo terminar aquí.


    Sentado en un sillón frente al columpio, fumaba otro porro y hablaba despacio, tranquilo, pero con un dejo de maldad.


    - ¿Qué recuerdas de mi verga? Dame una descripción lo más detallada que puedas.


    - Tu verga es ancha, la más ancha de las que he visto, y tiene una vena hermosa que palpita cuando le paso la lengua. Tienes unas cicatrices en tus testículos y algunas en el tronco, tu cabeza es proporcionada, con un borde suave pero marcado y tiene un sabor agridulce exquisito, como tu semen.


    - ¿Te la imaginas ahora?


    - No he dejado de pensar en ella desde que la vi.


    - Muéstrame cómo te calienta mi verga.


    Levantó las piernas que hasta el momento tenía cruzadas colgando del columpio y las abrió, colocando sus tacones en el borde del asiento, mostrándole la vagina, la que empezó a tocarse suavemente con sus dedos. Las uñas rojas mostraban cómo se había lubricado y recorrían el clítoris con suavidad. Otra vez, L la vio relamerse.


    - Métete los dedos, todos los que puedas.


    Irina se abrió aún más y comenzó a introducirse dos dedos, pero masturbarse frente a él la excitó tanto, que terminó metiendo toda su mano dentro.


    - Esa mano es mi verga Irina. Cómo quieres que mi verga se meta en ti. Muéstramelo.


    Ella comenzó a meterse la mano con mayor fuerza, al mismo tiempo que se frotaba el clítoris, y mientras más pensaba en su verga, más fuerte sus dedos penetraban su vagina. Él la miraba sin moverse, pero con una erección que parecía querer escapar de la prisión de sus pantalones.


    Cuando Irina vio su pene marcado en el pantalón negro, comenzó a frotarse más fuerte, se mordió la boca y acabó lanzando un chorro de líquido que nunca había visto, aunque se asustó, dejó escapar una carcajada, liberando con ella el final de su orgasmo.


    Él se levantó y fue hacia ella y le metió un vibrador en la vagina, la que aún estaba lubricada y abierta. Mientras con una mano le metía con fuerza el aparato, con la otra, la ataba al respaldar del columpio, que tenía dos correas de cuero en cada extremo. 


    Casi sin tocarla, metiéndole sólo el vibrador y mirándola a los ojos, hizo que Irina llegara al orgasmo, aunque esta vez no logró el squirting.  


    - Gracias Amo-le dijo ella estremeciéndose del placer. 


    Él le soltó las muñecas y le besó la frente, para retirarse de la sala.


    Irina se quedó unos segundos en el columpio, meciéndose lentamente con los ojos cerrados y recobrando el aliento. Esa noche no quiso tener sexo con Lois y lo evitó todo lo que pudo, pues no quería sacarse a L de su cuerpo.


    Las siguientes semanas fueron para Irina una montaña rusa de emociones. Todos los días comenzaban de la misma forma, con ella de rodillas en el centro de la sala de juegos usando el Anillo de O, pero nunca terminaban de la misma forma. Lo único constante es que él no la penetraba con su verga y que ella tuviera más de un orgasmo. L también terminaba, pero nunca dentro de ella.


    Irina aprendió qué era ser una esclava, siendo la esclava de L, a quien cada vez veneraba más. Pensaba en él todo el día y esperaba ansiosa estar de rodillas en el círculo. Descubrir el BDSM con él había sido más liberador que dejar la casa de sus padres.


    Ser sumisa y obedecer sin reparos lo que él quería, la había llevado a un terreno desconocido, que lejos de ser temeroso, era esperanzador, la llenaba de experiencias nuevas y sensaciones indescriptibles, donde ser el objeto de juego del otro, era aún más mejor que brindar placer directamente.


    Había erradicado de su cerebro cualquier pensamiento racional que pudiera desconectarla de aquel transe de placer en el que él la introducía todos los días. Al recordar las escenas diarias, muchas veces se desconocía, pues su rebeldía natural parecía haber desaparecido de su personalidad. Había aprendido a rogar que la golpeara, a pedir permiso para masturbarse frente a él, a obedecer cuando él le pedía que se ahogara con su verga.


    Al principio intentaba eliminar las marcas de los azotes o de los cortes con cremas, pero luego empezó a mirar las cicatrices y excitarse, recordando el momento en que se las había producido.


    Hasta ese momento, había pensado que sólo se podía excitar sometiendo a los hombres al poder de su vagina, al calor de sus labios carnosos, y al hipnotismo que causaban sus redondos pechos. Pero ahora el placer de entregarle el poder de su cuerpo a L, superaba todo.


    Irina no quería que nunca terminaran las sesiones y él empezó a amenazarla con que estaba pronto el final, por lo que cada sesión se volvió más intensa y ella sólo quería complacerlo y que no la abandonara.


    Esa sumisión que tenía con L, no la tenía con Lois y. por el contrario, con él asumió el rol de dominante. Su novio al principio pareció divertirse con las innovaciones que introdujo en la cama, sobre todo porque encontraba muy sexy las altas botas de cuero negras que ella comenzó a usar.  


    No verla todos los días lo había afectado y pensó que ella iba a abandonarlo en la primera oportunidad que pudiera, sin embargo, ella siguió siendo tan devota a él como antes, hasta que las cosas fueron escalando, y ella empezó a volverse un poco más violenta en la cama, pero lo toleraba, pues él sentía más placer que antes. Con las semanas, quiso volver al sexo más tranquilo y “convencional”, sin poder lograrlo, y una noche el sexo se convirtió en una pelea cuando ella quiso penetrarlo con un vibrador.


    Lois se visitó y abandonó el departamento, llevándose las pocas cosas personales que había dejado.


    - No soy uno de tus clientes - le gritó antes de cerrar con un golpe la puerta.


    Irina rompió el llanto, no porque se hubiera ido gritándole cosas horribles, sino porque no confiaba en ella.


    Carla la escuchó llorar y fue a su encuentro. La guío a la cama y se durmió junto a ella, mientras le acariciaba el pelo.


     


    Sentada un taburete redondo con las manos en la espalda, con su coleta rubia algo despeinada, reía apretando los dientes, pero sin levantar la vista del suelo.


    El vestido blanco estaba apenas roto en el escote, pero dejaba ver uno de sus pechos y un rasguño fresco que comenzaba a aparecer en el cuello.


    L se acercó más para mirar el pezón rojo y duro y se inclinó para pasar la punta de su lengua por él, e Irina se retorció de placer al sentir su salvia sobre su irritada piel. Su pulso se aceleraba cada vez más y los jadeos eran cada vez más intensos. Sentía la vagina mojada y palpitando, e imaginaba cómo se sentiría su pene adentro. Tanto quería sentirlo dentro suyo que era casi una obsesión. 


    Mientras ella se retorcía, le soltó el cabello y, con las dos manos, desgarró su vestido, dejando una larga rajadura que le llegaba al ombligo, revelando sus dos pechos perfectos y sus duros pezones excitados.


    La miró de frente unos instantes pero después se colocó detrás, con su boca en su oreja derecha, tomándola del cuello con fuerza con la mano izquierda, mientras con la derecha le acariciaba el pecho y pellizcaba el pezón. 


    - ¿Estás pensando en mi pene dentro tuyo? -le susurró al oído, e Irina asintió con la cabeza mientras se entregaba al placer del dolor de los pellizcos intercalados con la suavidad de las caricias en el contorno de su busto. 


    Estaba sumida en el placer de esa dulce tortura cuando sintió algo frío y punzante en la espalda, justo en la base del cuello, como un pequeño pinchazo. L tenía un pequeño cuchillo con el que marcaba su piel, y con el que estuvo jugando unos minutos en su piel, rasgando el vestido, dejándolo reducido a harapos que recubrían su cuerpo. 


    Nuevamente se puso detrás suyo, pero ahora dejó que sus manos atadas tocaran su verga a través de los pantalones, los que tampoco se había sacado en esta ocasión. Mientras ella le acariciaba con dulzura, él presionaba con el cuchillo en su pecho, a pocos milímetros del pezón y sólo se detuvo cuando vio salir sangre. 


    - ¿Te gusta cederme el control? -le susurró al oído, aún con el cuchillo presionando su piel.


    - Si, sólo a usted, Amo -le respondió entre jadeos mirando al suelo.


    L cortó con el cuchillo el lazo que ataba sus manos y se colocó delante de ella. Irina bajó la vista inmediatamente.


    -¿Confías en mí? - le dijo tomándola de la barbilla para que lo mirara a los ojos.


    - Siempre - le respondió.


    L hizo dos pasos para atrás y levantó la mano que tenía con el cuchillo. En ese momento dos de los guardias, los que Irina no había visto hasta el momento, se acercaron y se colocaron uno a cada lado.


    - Cógetelos - le dijo y se fue hacia la barra. 


    La orden la hizo sonreír, pero él no la vio. Sintió que podía retomar el control y que debía ofrecerle un show. Se levantó del taburete para pararse frente a los dos hombres y les tocó la entrepierna. Los dos estaba duros como una roca y decidió abrirles la bragueta, colocándolos de espaldas a L, para que pudiera verla a ella y no a ellos. Durante los primeros minutos se dedicó a besarle las vergas a los dos, y mientras se trabaja una, apoyaba su culo en la otra, para que sintieran su vagina caliente.


    - Los quiero a los dos adentro mío-dijo y los invitó a acompañarla a los sillones, donde los dos la penetraron delante de él, quien dirigía todo sin decir una sola palabra.


    Y sin decirle una palabra, se fue de la habitación, antes que los dos hombres acabaron al mismo tiempo en sus tetas. Pero ella no lo vio irse.


    Feliz de haberlos hecho acabar, buscó la mirada de L y, al ver que él no estaba, se sintió desnuda, y se tapó con las manos sus pechos enrojecidos por las mordidas y besos que le habían dado.


    Con la introducción de los dos guardias, otras bailarinas del club también aparecieron en las sesiones, con las que cambiaba roles, experimentaba dejándose atar, pero lo que más le gustaba, era poder utilizar los trajes de cuero y los antifaces, que se convirtieron en una de sus marcas personales.


    L le abrió las puertas de un mundo que ni siquiera se había imaginado: el placer que generaba el dolor y la opresión, algo absolutamente opuesto a la violencia de género, algo que parecía contradictorio. Pero en este ambiente donde el dolor y la tortura eran esenciales los conceptos de consenso y respeto, había aprendido la importancia de la palabra de seguridad y había logrado llegar en cada sesión a ese estado cercano al éxtasis, el llamado sub-space, donde el placer dominaba todo y donde el cuerpo era un instrumento para lograrlo.


    Al pasar las sesiones y los meses, Irina comprendió que no era la única que pasaba horas en la sala de juego, aunque se vieran todos los días. Todo aquel que perteneciera a su círculo cercano, le pertenecía por completo, tanto dentro como fuera del club. Hombres, mujeres, travestis. Todos habían pasado por su oficina y su sala de juegos.


    Sin embargo, cada día que pasaba se enamoraba más de L. Sabía que había amor en sus sesiones, y que ella siempre superaba la prueba a la que la sometía, a pesar de que pareciera humillante. 


    No quería volver a su departamento en las noches, pues extrañaba sentir su olor y por eso, sin que él lo notara, había robado una camisa azul que usó en uno de sus encuentros y dormía con la prenda a su lado.


    Quería ser más que su aprendiz, quería servirle para siempre, todos los días de su vida y en todo lo que él le pidiera. Su sumisión no era sólo en la sala, era completa. Lo sentía su Amo las 24 horas del día, y acudía a él casi inmediatamente cuando era solicitada fuera de las sesiones de aprendizaje.


    Carla no le decía una palabra, pero claramente desaprobaba la idea de que pensara en un futuro con L. Para su amiga, él no tenía sentimientos y sólo disfrutaba de dominar a todos y que todos le pertenecieran, pues era imposible que su ego le permitiera otra cosa. Intentó varias veces de convencerla que conociera a otros hombres, pero sin suerte.


    Irina se ilusionaba en cada encuentro y se entregaba completamente a él, buscando ganarse su confianza y un lugar en su corazón. Desde esa noche en que salió llorando del club y cenaron juntos, no había vuelto a tener una charla con L, a pesar que lo intentaba.


    Pocas veces hablaban de otra cosa que no fuera el sexo o las prácticas BDSM, y las pocas veces que tuvieron una pequeña conversación previa, intentó un par de veces indagar en su vida personal, pero sin éxito, de la misma forma que él no le preguntaba a ella nada fuera de lo que pasaba en las sesiones.


    Veía en sus actitudes un cariño y una especial atención hacia, sobre todo porque pocas veces era requerida por clientes y su horario laboral lo pasaba teniendo sexo con su jefe.


    Había pasado más de un año desde su primer clase con él, donde le enseñó el primer paso para convertirse en una esclava, y ahora seguía aprendiendo, pero sólo en cómo brindarle más placer a él.


    Al principio entraba a la oficina intentando bloquear a su persona y meterse en el personaje. Creía que era la única forma de poder una relación con alguien más y encontrar a su millonario futuro marido, pero con las semanas fue abandonando ese sueño de novia en vestido blanco. Pero después de un par de meses, al entrar sólo veía a L en el altar.


    Soñaba con pasar con él unas vacaciones en una playa exclusiva, visitar la ópera y usar diamantes en su cuello. Lo había idealizado de tal forma que, para Carla, le costaba diferenciar el amor de los orgasmos que lograba gracias a él.


    Sacudió la cabeza como para quitarse a su amiga de sus pensamientos y pasó la tarjeta por el lector para poder abrir la puerta de la oficina y se sorprendió al comprobar que no había nadie y la puerta de la sala de juegos estaba cerrada. 


    Cuando había dado unos pasos notó una gran caja blanca en el medio de la mesa de café. Curiosa se acercó y tomó el sobre que estaba sobre él. “Irina” decía en letras impresas negras. Lo abrió y leyó “Hoy es noche de gala” escrito de puño y letra.


    Retiró la tapa de la caja y descubrió dentro un vestido verde esmeralda de satén, que tenía un corsé bordado en pequeñas piedras también verdes, y con algunos ribetes de plata. También había una caja de zapatos color plata y, en otra caja más pequeña, un sobre haciendo juego.


    Tomó las tres cajas y se dirigió rápido al vestidor para cambiarse, entusiasmada con la idea de vestirse con prendas tan hermosas y poder lucir tan elegante. Le animó mucho pensar que esta vez L quería jugar otro tipo de juego, algo que se asemejaba más a lo que ella soñaba.


    Se tomó el cabello rubio en un gran rodete para lucir sus hombros y se maquilló cuidadosamente para que sus ojos resaltaran junto al vestido. Cuando se terminó de arreglar, se miró por última vez y dio una vuelta, chequeando que todo estuviera perfecto. Y lo estaba. El vestido la hacía ver hermosa y elegante, y cuando salió tranquilamente para dirigirse a la sala de juegos, se detuvo impresionada por su presencia: L la estaba esperando usando un esmoquin. Estaba más guapo que nunca.


    Él también se impresionó al verla salir, y pudo evitar que sus ojos reflejaran su sorpresa. La miraba embobado de arriba abajo como queriendo hablar, hasta que se aclaró la garganta, algo incómodo.


    -Esta noche vamos a jugar a algo muy diferente-dijo, reponiendo su semblante impenetrable y le mostró el brazo para que ella lo tomara. Salieran así de la oficina hasta llegar a la calle, donde los esperaba la limusina y aunque intercambiaron algunas palabras, durante varios minutos se mantuvieron en silencio, mirándose, comiéndose con los ojos. El vehículo salió de la ciudad y se detuvo en las pistas privadas del aeropuerto, donde se subieron un jet.


    Irina quería disimular su emoción y abría los ojos mirando cada detalle del avión, como queriéndoselo grabar en la mente para siempre. Era la primera vez que volaría y no podía creer que fuera en una nave con interiores de caoba y un cuero que seguramente costaría más que todo su departamento. Él sonreía ante la cara de emoción de la joven, y le tomó la mano cuando en el despegue ella cerró los ojos fuerte y arrugó su nariz. 


    El vuelo duró más de una hora, pero para Irina fue mucho más corto. Nuevamente, una limusina negra los esperaba en la pista.


    Sólo dentro de auto Irina se animó a hacer la pregunta que le rebotaba en la cabeza desde que vio el contenido de la caja. A pesar de la emoción de su primer vuelo, aún no sabía a dónde se dirigían.


    - ¿Puedo hacer una pregunta? - dijo tímidamente. Él asintió, esbozando una media sonrisa.


    - ¿A dónde vamos?


    - A una estúpida cena - le respondió.


    - Y… ¿cuál es mi rol en la estúpida cena?


    - Ser tú -le respondió y amplió la sonrisa.


    Era la primera vez que Irina lo veía sonreírle así y, si bien se sentía desconcertada, no podía más que sentirse feliz de que finalmente de lo que estaba viviendo, de su actitud y de que hubieran salido de esas cuatro paredes para pasar un tiempo juntos los dos. Por más que fuera una estúpida cena.


    Cuando la limusina se detuvo frente a una enorme casona, él le volvió a sonreír y bajó primero, para esperarla junto a la puerta tendiéndole la mano. Irina salió del auto riendo ante la galantería, sintiendo que soñaba con los ojos abiertos.


    Cuando entraron tomados de la mano se estaba desarrollando un coctel y, al final del salón había una pareja de recién casados, a quienes los invitados se acercaban a saludar. Y hacia ellos la guió L, ante la mirada perpleja de Irina, quién no dejaba de sonreír a la gente que se volteaba a mirarlos pues desde su entrada había notado que varios de los asistentes los miraban pasar.


    Cuando llegaron a la pareja de novios, la novia se abalanzó sobre L a los gritos, saltando como si fuera una niña.


    - ¡No puedo creer que hayas venido! ¡Que maravilloso, maravilloso, maravilloso! Mamá se va a morir y va a tener que darme la razón! -dijo y lo besó en la mejilla, dejándole marcado el rouge. 


    Inmediatamente, L extendió su mano hacia el novio.


    - Gracias por venir Leonard, la has hecho feliz - dijo el joven.


    - ¡Más feliz! - respondió gritando ella aun riendo mientras le limpiaba el labial con sus dedos.


    Cuando se pudo librar de los abrazos de su hermana, le tendió la mano a Irina, que estaba unos pasos detrás mirando la escena maravillada.


    - Ella es Irina - la presentó a la pareja.


    - Hola Irina, un gusto conocerte, soy Gloria, la hermana de Leonard ¡bienvenida a mi casamiento!- respondió la novia y se abalanzó para abrazarla fuerte entre carcajadas.


    En ese momento, una señora de unos 60 años se aproximó a los novios para mirar a L y a Irina.


    - Madre - dijo L y la saludó inclinando la cabeza.


    - Leonard - respondió la mujer en el mismo tono.


    En ese momento Gloria soltó a Irina, dejándola frente a la mujer, que la inspeccionaba sin pudor desde los pies a la cabeza.


    - Un gusto señora - dijo Irina con un tono cordial y repitiendo el saludo que él le había hecho.


    La mujer miró a su hijo y los invitó a acompañarlos a la mesa, argumentando que no podían demorarse más en servir la cena.


    En el salón estaban ya ocupando las mesas e Irina se sintió en una de esas películas victorianas de reyes y personalidades destacadas, con grandes candelabros, manteles blancos, grandes arreglos florales, copas de cristal y cubiertos de plata.


    Era todo lo que había soñado para su casamiento y aunque no fuera ella la mujer de blanco, lo disfrutó como si lo fuera. Los padres de L eran tan distantes como él, en contraposición a Gloria, que saltaba y expresaba su alegría sin tapujos. 


    Después de la cena, comenzó el vals y L tras bailar con su hermana, se acercó a la mesa para buscarla a Irina y llevarla a la pista, donde la guió hasta que finalizó la música clásica. Contenida entre sus brazos y dejándose llevar por sus pasos, Irina sintió que el pecho le iba a estallar de felicidad. Quería que la noche durara para siempre y que ese calor en el pecho, ese mareo dulce, no la abandonaran nunca.


    Después de la fiesta, la que abandonaron sólo cuando los novios se retiraron, se dirigieron a un cuarto en el segundo piso de la casona, a una habitación que reconoció inmediatamente como de L. Sólo ahí Irina comprendió que la casona era una de sus mansiones.


    Antes que ella pudiera sacar más conclusiones, se acercó de atrás y le besó el cuello, haciendo que la blanca piel de sus hombros se erizara inmediatamente. Cuando sintió el segundo beso, Irina sintió cómo su cuerpo cambiaba de temperatura. 


    Con una ternura que nunca había visto en él, comenzaron el juego previo, y aunque no asumió su papel de esclava como lo hacía siempre, no abandonó su rol de sumisa, y dejó que él avanzara, reaccionando a cada uno de sus pedidos, buscando complacerlo con cada movimiento. Lentamente la desnudó y luego le pidió que hiciera lo mismo con él, lo que ella hizo sin dudar. Cuando estuvieron los dos completamente desnudos, él le soltó el pelo y la atrajo hacia sí para besarla en la boca primero con dulzura, pero pronto con pasión.


    Hicieron el amor como nunca lo habían hecho, L fue mucho más complaciente que en las sesiones, estuvo más presente, haciéndole notar que ahora tenían una intimidad que en la oficina nunca habían tenido y para Irina fue la experiencia más maravillosa de su vida. Se conocían tanto que no necesitaron más que unas pocas palabras para darse placer, y ella no abandonó el rol de esclava, haciendo lo que sabía que iban a disfrutar los dos.


    Se durmieron abrazados y así se despertaron, para volver a darse placer en la cama primero, y en la ducha después. Cuando salieron del baño en bata, los esperaba el desayuno en la habitación y sobre la cama había ropa para los dos. Al terminar el café, salieron tomados de la mano de la mansión para hacer el camino inverso, pero esta vez L la dejó en la puerta de su departamento.


    Antes de bajarse del auto, se besaron apasionadamente.


    Irina entró al departamento rogando que estuviera Carla para contarle todo lo que había vivido, pero no la encontró, pues como todos los domingos, su amiga había ido a visitar a su mamá. Las horas hasta el regreso de su amiga se le hicieron eternas, y la esperó con la cena lista. Con cada detalle que le contaba del casamiento y de su experiencia con la familia, se ilusionaba más y más, ensayaba escenarios futuros, pensaba en la ropa que debería comprarse para poder verse a la altura de la familia y hacía castillos de cristal en el aire.


    Aunque Carla estaba feliz de que su amiga hubiera vivido una experiencia así, desconfiaba de L, e intentaba traerla a la realidad cada vez que las frases de Irina le sonaban a locura de ciega enamorada.


    - ¡Mis sueños se están volviendo realidad! -gritó entre risas Irina, levantando la copa de vino.


    - ¡Ay Irina! ¡Ojalá así sea! Ojalá todo lo que pienso de este tipo sea mentira, amiga mía, no hay nada que quisiera más en este mundo que estar equivocada y que sea el amor de tu vida -le respondió y apuró un trago de vino.


    Esa noche no pudo dormir. Repasaba en su cabeza cada uno de los momentos que habían vivido, desde que salió del vestidor con el vestido verde hasta que la despidió con ese beso apasionado. Estaba ansiosa por entrar a trabajar el día siguiente y se probó más de 20 conjuntos de ropa interior, pensando en cuál sería el que más le gustara a él. No significaba esto que no lo hubiera hecho miles de veces, pero esta vez quería generarle la misma mirada que cuando la vio vestida de gala.


    Cerraba los ojos y recordaba cómo latía su corazón mientras bailaban el vals en la pista, cómo se le aceleró el pulso cuando la tomó de la mano para caminar juntos por el salón y cómo se sintió mareada al tener el orgasmo en la cama. Cuando se durmió, lo hizo sobre la camisa azul. 


    Pero el día no fue como lo esperaba Irina. Ansiosa por verlo, esperó durante horas en su camerino que la llamaran a su oficina, pero las seis horas las pasó aburrida tirada en su sillón. Antes de irse se dirigió a la oficina y aunque los guardias le dijeron que L no estaba, decidió subir para verlo por sus propios ojos. 


    El martes se repitió la misma escena. No sólo no la llamaba a su oficina, sino que no le asignaban ningún cliente y se pasó nuevamente el día sola en su camerino. Al tercer día que estuvo sola, confundida y sin saber qué estaba pasado, quiso subir a hablar con él y preguntarle qué estaba sucediendo, pero los guardias no a dejaron subir.


    Entonces Irina decidió hacer algo que nunca había hecho: le envió un mensaje a su teléfono móvil. Tampoco tuvo respuesta. Para el viernes, estaba destrozada y se presentó en la oficina administrativa para presentar su renuncia.


    Salió llorando del club, como lo había hecho la primera noche que trabajó, aunque esta vez L no apareció con su limusina para rescatarla, sino que la dejó llegar llorando a su casa, donde su amiga la recibió con los brazos abiertos.


    - Tenías razón, es un canalla que sólo me estaba usando. Fui una estúpida y pensé que el fin de semana había sido algo especial y ahora me doy cuenta que no fue nada, que me usó, como usa a todos. ¿Cómo puedo estar enamorada de alguien que me trata así? ¿Qué está mal en mí? - se lamentaba llorando sin parar Irina, y el maquillaje negro de sus grandes ojos corría marcando la tristeza de su hermoso rostro.


    Tirada en el sillón sobre el regazo de Carla, lloraba desconsolada, expresando el gran dolor que le había generado su rechazo, el silencio después de un fin de semana soñado, del vacío, de la falta de respeto, algo que ella siempre había creído que tenían. Se sentía engañada y sucia recordando todas las cosas que había hecho por él, muchas de las cuales sólo las había aceptado por amor. Sí, había sentido placer en la sumisión, pero sólo porque pensaba que de esa forma ella era la dueña de sus deseos. Se había dejado llevar ciegamente por un hombre que ahora ni siquiera podía contestarle un mensaje.


    Pero el timbre del departamento cortó el llanto de la joven, que levantó la cabeza sorprendida para mirar a su amiga unos segundos, sorprendidas que alguien les tocara la puerta a esas altas horas de la noche.


    Carla se levantó del sillón y en ese momento golpearon la puerta con fuerza. Se acercó a la mirilla para ver quién estaba del otro lado de la puerta y no pudo creer lo que vieron sus ojos.


    Corriendo y casi al borde de la histeria volvió al sillón.


    - ¡Es L! - dijo tratando de contener el grito.


    - ¿Quién?


    - ¡L! - dijo casi gritando.


    Irina se levantó y se acercó a la puerta para mirar por la mirilla. Del otro lado estaba L, vestido de negro, mirando el suelo.


    Volvió a golpear.


    - ¿Quién es?


    - Soy yo Irina… Leonard.


    -¿Qué quieres?


    - Quiero hablarte.


    - Sobre qué


    - ¿Me dejas entrar?


    - No -le respondió apoyándose contra la puerta de madera.


    - Déjame entrar amor, necesito hablar contigo, no me hagas rogarte por favor -dijo arrastrando la voz.


    - ¿Estás ebrio?


    - Si


    - ¿Por qué estás ebrio?


    - Ábreme la puerta Irina… por favor…- dijo levantando la voz en la última sílaba.


    - Ábrele, mujer, no esas estúpida tú también - dijo Carla, que tras abrazarla y darle un beso en la frente, desapareció hacia su habitación.


    Irina se limpió como pudo los ojos con un pañuelo, abrió la puerta y se hizo hacia un lado invitándolo a entrar. Cuando cerró la puerta y giró, él se abalanzó sobre ella y la abrazó.


    Se mantuvieron unos segundos en silencio, ella apenas apoyando sus brazos en sus caderas, él abrazándola con fuerza y respirando con intensidad. Cuando finalmente se separó, la tomó con las dos manos de la cara y la besó tiernamente.


    - Perdóname - dijo y la volvió a besar.


    Irina no pudo contener las lágrimas, que volvieron a correr por sus mejillas, mientras Leonard le sostenía el rostro.


    La volvió a abrazar mientras le repetía que lo perdonara, susurrándole cada súplica, besándola con cada palabra.


    Finalmente Irina hizo una fuerte inspiración y se separó de él para mirarlo a los ojos.


    - No puedo seguir así Leonard, es muy doloroso para mí. Ya no puedo soportar más tus caprichos, tus idas, tus alejamientos, menos después del fin de semana. ¿No te has dado cuenta que haría todo por ti? Te amo, ya no eres sólo mi amo.


    Él la miró con los ojos llorosos, con la boca entreabierta y aunque parecía que iba a responderle, no lo hizo.


    Creí que lo nuestro ahora era de verdad, pero veo que ni siquiera ahora puedes comprometerte conmigo -dijo con un tono duro Irina, decepcionada de su inacción - Vete - dijo dirigiéndose a la puerta.


    En ese momento, Leonard la tomó de la mano suavemente.


    - Yo también te amo Irina, te amo como a nadie he amado en este mundo -le dijo al borde de las lágrimas.


    Por primera vez una sonrisa se dibujó en su rostro. Leonard la atrajo hacia sí y la tomó por la cintura para besarla con fuerza y mientras lo hacía, la atraía hacia él, buscando fusionar sus cuerpos como lo hacían sus labios.


    - ¿Te quieres casar conmigo? - le susurró al oído.


    Irina se separó para mirarlo a los ojos y vio cómo brillaban junto con su sonrisa.


    Lo estás diciendo en serio? 


    Nunca en mi vida he hablado tan en serio.


    La joven abrió los ojos y una enorme sonrisa disipó toda la tristeza que antes atravesaba su cara. Se besaron nuevamente con pasión entre risas.


    - ¿Oye, que me dices? ¡Por qué aún no me has respondido! Necesito escuchar ese ‘si’ -le reclamó entre risas.


    -Sólo lo haré si usted me lo pide Amo -le dijo guiñándole un ojo.


     


  




  

    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


     


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


     


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


     


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
Novata en el Club de BDSM

~

JULTOSRODER:





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





